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    A todos los que creen en el amor,


    y a mi esposo que me ha demostrado


    que el verdadero amor sí existe.

  


  
    Capítulo 1


    Felipe estaba en el despacho de su casa y no podía creer lo que estaba leyendo en el periódico. Cómo se atrevía Juliana a anunciar su boda por todo lo alto, ¿acaso había olvidado que ella ya era una mujer casada y que además era su esposa? ¿Podía ser que la muy cobarde lo hubiera abandonado al otro día de su boda por miedo a enfrentar a sus familias? Él, enamorado como estaba, pensó que juntos enfrentarían todos los obstáculos, pero no, el miedo pudo más que el amor que él sabía perfectamente que sentían el uno por el otro. Muy disgustado, arrojó el periódico lejos y sus recuerdos los mandó a lo más profundo de su cabeza de donde jamás debieron de haber salido, agarró el teléfono y llamó a su amigo Jorge, quien era el único que sabía sobre su boda y la fuga de la novia.


    Jorge contestó al tercer timbrazo.


    ---Felipe, ¿qué sucede?


    ---¿Es que acaso no has leído aún el periódico de hoy?


    ---A decir verdad todavía estaba en la cama, pero dime qué sucede. ---La voz de Felipe sonaba furioso, dolido y herido, y él sabía perfectamente bien quién era la causante de ese estado de ánimo en su amigo.


    ---Pues levántate y ven inmediatamente.


    ---Y ahora qué te hizo. ---No mencionó el nombre de Juliana, pero no era necesario, ambos sabían de quién hablaban.


    ---Pretende casarse.


    ---Espérame ahí, no te muevas, voy para allá.


    ---Y a dónde crees que puedo ir.


    ---No lo sé, puedes hacer alguna locura.


    ---La vida, hace algunos años, me enseñó que es muy malo dejarse llevar por las emociones. ---Con esto se refería a su loco matrimonio con Juliana, había sido un joven enamorado.


    Felipe todavía recordaba con amargura la tarde que se encontró a Juliana en Las Vegas, en una conferencia de tecnología. Se veía hermosa en una falda tubo negra y una blusa amarilla; era toda elegancia.


    ---Juliana, qué sorpresa.


    ---De qué te sorprendes, es obvio que iba a asistir. Mi padre me mandó a trabajar en la búsqueda de nuevas tecnologías, supongo que están en la misma misión que yo.


    ---Sí, es una lástima que estemos en diferentes bandos.


    ---Hace unos años lo estábamos.


    Sus familias habían sido socias, pero de un día para otro la sociedad se disolvió y con ella la amistad. Felipe siempre había estado enamorado de Juliana, todavía lo estaba, pero no la podía perdonar por haber dañado de esa manera su orgullo. Cuando la conferencia terminó, él se fue a un bar, para ahogar sus penas porque lo que más le apetecía era estar con Juliana.


    Ella había perdido su virginidad con él, ese día se habían prometido amor y todo iba muy bien hasta que sus familias se habían enemistado. A pesar de los años transcurridos, no había logrado olvidarse del sabor de los besos de Juliana ni de la suavidad de su piel, por eso, cuando ella se sentó junto a él en el bar, solo se dejó llevar. Hoy día recordaba con amargura, pero cómo la amaba.


    ---¿Qué haces?


    ---¿No lo ves?


    ---Feli, no me refiero a eso. ---Hacía tanto tiempo que no lo llamaba de ese modo, solo ella lo llamaba por aquel apelativo.


    ---No me hagas esto. ---La amaba con toda su alma, pero sabía perfectamente que su familia se opondría.


    ---¿Crees que para mí es más fácil? ---Ella recordaba cómo había llorado después de una cena de negocios donde se encontró con Felipe y su amante en turno. Desde que ellos se habían separado, él no había tenido una relación formal, todo el mundo creía que pronto lo superarían ya que eran muy jóvenes.


    Felipe se había refugiado en su trabajo, pero todo el mundo creía que por su cama había pasado una infinidad de mujeres; y Juliana, en sus estudios y en el trabajo que tenía en la empresa de su familia; pero por más ocupados que estuvieran siempre que podían pensaban el uno en el otro y anhelaban volver a estar juntos, se habían prometido que a pesar de las circunstancias que los separaban un día volverían a estar juntos, hasta el día que se casaron ambos lo creían, pero Felipe nunca le perdonaría que lo hubiera abandonado.


    ---Juliana, ¿qué haces aquí?


    ---La conferencia. ---Ella sabía que no se refería a la conferencia, sino ahí con él.


    ---Juli, yo te amo, siempre lo he hecho y siempre lo haré, cásate conmigo, nuestros padres no nos podrán separar. ---En aquel momento ya tenían veintitrés años.


    ---Sí. ---Fue todo lo que Felipe necesitó para dejar de pensar en las consecuencias.


    Juliana no podía creer que estuviera organizando su boda, esperaba en el fondo de su corazón que Felipe la siguiera amando y decidiera ir a impedir la boda, pero sabía que era una tonta al pensar así. Ella lo había abandonado y él nunca la perdonaría, había sido tan tonta al abandonarlo por temor a la ira de su padre, ira de la que no se libró cuando descubrió que estaba embarazada. Su padre le había exigido que le dijera el nombre del padre de su hija, pero ella nunca se lo diría, qué pasaría si algún día Felipe se enteraba de la existencia de su hija, recordaba cómo en su noche de bodas habían hecho el amor como si no existiera mañana.


    ---Feli, te amo ---le había dicho ella en medio de besos.


    ---No tanto como yo.


    Pero a la mañana siguiente, se llenó de miedo y por más que él dijo que no permitiría que sus padres los separaran, ella se marchó sin saber que su vida no volvería a ser la misma. Su padre la despreciaba a igual que a su pequeña Hanna.


    ---Juliana, algún día me dirás de quién es hija esa bastarda.


    ---Padre, deja de llamar a mi hija así.


    ---Pero es lo que es. ---Si su padre supiera la verdad, la odiaría todavía más. Su pequeña Hanna era hija nada más y nada menos que de Felipe Nájera, y además, su hija no era ninguna bastarda, ya que ella estaba casada con el padre de esta.


    Cuando Jorge llegó al despacho de su amigo, nunca esperó encontrarlo en ese estado, estaba desecho. El anuncio de la boda de Juliana lo afectaba más de lo que estaba dispuesto a aceptar.


    ---Felipe, ¿qué sucede?


    ---Jorge, en qué mundo vives que me preguntas eso.


    ---¿No me digas que estás así por lo de Juliana?


    Y no se lo diría, era verdad, en el pasado la había amado, pero hoy día solo sentía un enorme resentimiento por ella que había huido al amanecer. Recordaba con amargura cómo le había suplicado que no lo abandonara.


    ---Juli, no me dejes, yo te amo.


    ---Yo también te amo, Felipe, pero mi padre no me lo perdonará.


    ---Pues si sales por esa puerta, no vuelvas. ---Él había creído que con eso la iba a detener.


    ---Lo siento, pero no me puedo quedar, te amo, pero le tengo muchísimo miedo a mi padre. ---Desde el momento en que Juliana salió por la puerta, Felipe se juró que no le volvería a entregar su corazón a ninguna mujer. Él había sido fiel a una mujer que era obvio ya se lo había olvidado, ya que pretendía casarse con otro hombre.


    ---No me amas, porque si me amaras te quedarías junto a mí a enfrentar el mundo si fuera necesario para estar juntos. ---Felipe recordaba que había llorado horas después de que Juliana se marchara, pero eso era algo que nunca diría.


    En ese momento, salió de sus pensamientos, ya que Jorge le estaba diciendo algo.


    ---Felipe, ¿me estás escuchando?


    ---Perdón, ¿qué me decías?


    ---Te estaba preguntando qué piensas hacer. ---Cuando la conferencia se terminó, Felipe había quedado destrozado por el abandono de su estrenada esposa y, cuando volvió, no se veía mejor. Su amigo Jorge había estado siempre para él y una noche en una borrachera le había confesado cómo se había casado y sido abandonado por su esposa; la sorpresa de Jorge fue enorme cuando se enteró que la esposa de su amigo era Juliana Oviedo.


    ---No lo sé, lo único que te puedo decir es que esa boda no se llevará a cabo.


    Los días transcurrían y entre más se acercaba la boda de Juliana más era palpable la amargura de Felipe. Una mañana, su padre lo mandó llamar. Cuando se presentó en su despacho, no se imaginaba nada del asunto a tratar.


    ---Ana, mi padre me mandó a llamar ---le informó a la secretaria de su padre.


    ---Lo está esperando, pase ---contestó la secretaria.


    ---Padre, me mandaste a llamar.


    Juliana no podía creer que su padre la estuviera obligando a casarse solo para deshacerse de ella, ya que muchas veces le había dicho que ella era una gran decepción en su vida. Había sido tan tonta al dejar a Felipe; era algo de lo que llevaba arrepentida desde siempre, ella todavía lo amaba, pero estaba segura de que él no la perdonaría y se lo merecía.


    ---Juliana, cariño, ¿cómo estás?


    ---Hola, Javier.


    ---Se nota lo emocionada que estás con mi visita.


    ---Deberían de estar contentos, ya que en unas semanas nos casamos.


    ---La verdad es que yo estoy muy contento, pero a la que no se le nota es a ti.


    ---Qué quieres que te diga, no me hace ilusión casarme con alguien a quien apenas conozco. ---En ese momento la pequeña Hanna llegó.


    Juliana la tomó en brazos.


    ---Mi pequeña, tan guapa, cada día que pasa te pareces más a tu padre. ---En ese momento Juliana se dio cuenta del error que había cometido.


    ---¿Sabes quién es el padre de esta pequeña? ---Juliana le dio una bofetada a Javier.


    ---No me insultes, claro que sé perfectamente quién es el padre de mi hija o qué pensaste.


    ---No quise insultarte, pero como nunca has querido decir quién es.


    ---Si no lo he dicho es porque no es asunto de nadie.


    ---¿Pero no crees que me lo deberías de decir? Nos vamos a casar y yo voy a criar a la hija de otro.


    ---Como te dije, no es asunto de nadie más que mío y, si tanto te molesta Hanna, no nos casamos y listo.


    ---Serías muy feliz si la boda se cancelara, pero siento decepcionarte porque eso no va a suceder.


    En un principio, Javier le había caído bien, pero cuando su padre anunció que se casarían, toda la simpatía que había sentido por él desapareció al instante. Todavía tenía la esperanza de que Felipe la buscase.


    El humor de Felipe empeoraba cada día, ya que la boda de Juliana ya se acercaba. Esa mañana había ido a trabajar, pero por todo se molestaba, Jorge era el único que sabía y entendía el mal humor de su amigo. Él estaría igual si la mujer que amara y que además era su esposa lo hubiera abandonado al otro día de la boda, pero que además pretendía casarse con otro.


    ---Felipe, cálmate.


    ---No me pidas eso.


    ---¿Qué vas hacer?


    ---Todavía no lo sé.


    ---Pero el matrimonio ya es mañana.


    ---Ni me lo recuerdes que con solo pensarlo me pongo mal.


    Cuando el día de trabajo terminó, su padre lo volvió a mandar a llamar. En estos últimos días su padre estaba muy raro.


    ---Padre, se puede saber qué quieres, ya me iba.


    ---¿La vas a dejar ir así de fácil? ---Cuando esas palabras salieron de la boca de su padre, Felipe casi se cae.


    ---Padre, cómo es...


    ---Felipe, siempre lo he sabido. Pero, hijo, respóndeme una cosa, ¿todavía la amas?


    A su padre no lo podía engañar.


    ---Con todo mi corazón, pero ella decidió irse.


    ---Si la amas lucha por ella.


    Cuando Felipe salió del edificio, se quedó pensando en las palabras de su padre; era cierto que él amaba a Juliana, pero ella había tomado su decisión. Al principio Felipe creyó que ella iba a volver, pero las semanas se convirtieron en años, y Juliana, su amada Juli, nunca volvió.


    Juliana estaba desesperada, no había forma de que se escapara de esa boda que tanto detestaba. Cuando ella dejó a Felipe se arrepintió, esperó que el volviera a buscarla y estaba dispuesta a enfrentarse al mundo con tal de estar con él, pero Feli no volvió por ella.


    ---Padre, no me obligues a hacer esto.


    ---Eres una vergüenza para esta familia y casándote con Javier le darás un padre a tu hija.


    ---Mi hija ya tiene padre.


    Juliana sabía que si su padre se enteraba de que Felipe era el padre de su hija, la odiaría muchísimo más, pero si ella tenía que morir con el secreto, lo haría. Si Felipe descubría la existencia de su hija, jamás la perdonaría.


    ---No hay nada más que decir, te espero en el coche y no tardes que ya quiero que te cases.


    ---No te preocupes que ya bajo.


    ---No me preocupo, porque si sabes lo que te conviene no me harás enfadar.


    El camino a la iglesia fue todo un calvario para Juliana que no encontraba la forma de escapar de ese matrimonio, la única solución que hallaba era decir que era una mujer casada, pero ya no tenía ni el respaldo ni el amor de Felipe, así que ella y Hanna serían abandonadas a su suerte y ella no le podía hacer eso a su hija.


    Cuando llegaron a la iglesia, todos los invitados los esperaban ansiosos, ella había querido no tener que casarse, pero ya que no tenía escapatoria. Quería algo pequeño, pero como era de esperar, su padre no tomó en cuenta sus peticiones.


    ---Juliana, apresúrate que ya tenemos que entrar.


    ---Padre, hago lo que quieras, pero no me obligues a casarme con Javier, yo no lo amo. ---La única respuesta que obtuvo por parte de su padre fue una mirada llena de rencor.


    ---Nada de lo que digas me hará cambiar de opinión, así que vamos, que ya es la hora.


    La iglesia estaba llena de familiares y amigos; estaba arreglada de manera exquisita, con orquídeas blancas; todo era precioso, pero faltaba lo que hubo en su boda secreta: amor, y sabía perfectamente que nunca amaría a Javier.

  


  
    Capítulo 2


    Toda la ceremonia transcurrió de manera normal hasta que alguien irrumpió en la iglesia, y todo el mundo soltó un grito. Cuando Juliana volvió a ver qué sucedía, no sabía si estar feliz o aterrada, la mirada de Felipe la dejó helada, transmitía tanto odio y resentimiento; y ella era consciente de que lo merecía.


    ---¿Cómo te atreves a irrumpir en la boda de mi hija?


    Cuando Felipe la miró, ella sabía lo que veía.


    ---Tu hija es mi esposa hace tres años, tú cómo te atreves a planear una boda ---dijo dirigiéndose a ella.


    ---Feli.


    ---No me llames así, hace mucho que perdiste el derecho de llamarme así. ---Felipe se dio cuenta de que había hablado más de la cuenta. Cuando Juliana empezó a llorar, Felipe sintió que su corazón se volvía a romper en mil pedazos, pero no iba a ceder, la amaba aunque no se lo demostraría, tenía planeado hacerla sufrir y pagar por su abandono.


    ---Juliana, de qué está hablando Felipe, dime que está mintiendo.


    ---Siento deciros que Felipe tiene razón, yo soy su esposa.


    ---Ahora lo entiendo, él es el padre de Hanna. ---Cuando Felipe escuchó el nombre de la pequeña y que era su hija, la miró en busca de una respuesta. Los ojos de Juliana estaban llenos de lágrimas y fue todo lo que Felipe necesitó para comprender que no solo lo había abandonado, sino que le había ocultado la existencia de su hija.


    ---Cómo pudiste, yo tenía derecho.


    ---Tenía miedo.


    ---Eso no te justifica, pero esta farsa de boda se acaba ya mismo, tú todavía eres mi esposa.


    ---Feli.


    ---Ya te dije que no me llames así, para ti soy Felipe como para el resto del mundo, que seas mi esposa no te da derecho a tener esas confianzas conmigo y menos después de lo que me hiciste.


    Juliana reconoció en la voz de Felipe mucho resentimiento y desde que apareció en su boda no había dejado de mirarla con desdén.


    ---Pero dejémonos de tonterías, tú y nuestra hija se vienen conmigo.


    ---Eso ni lo pienses, Juliana se va a casar conmigo, si quieres llevarte a tu bastarda, llévatela, pero Juliana no va ningún lado. ---Javier sostuvo a su prometida por la cintura, pero Juliana estaba profundamente herida porque Javier insinuara que estaba bien que Felipe se llevara a Hanna; era verdad que Felipe ya no la amaba, pero sin duda estaba dispuesta a irse con él, lo había dejado una vez, pero si Felipe se lo permitía, lo reconquistaría.


    ---Por cierto, tu vestido es precioso, no tiene comparación con el que usaste para nuestra boda.


    ---Felipe, por favor.


    ---Por favor qué, tú decidiste.


    ---Yo no me enteré de Hanna hasta meses después.


    ---Quiero a este desgraciado fuera de mi vista. ---Juliana sabía que su padre ahora sí que la odiaba.


    ---Con mucho gusto, porque tampoco es que me agrade mucho estar frente a vosotros, pero si me marcho, Juliana se viene conmigo y por su puesto con mi hija.


    ---No te detendré, puedes llevártelas, ellas solo son escoria. ---A Felipe le dolió que el padre de Juliana la tratara así; era verdad que estaba resentido por su abandono, pero en el fondo todavía la amaba.


    ---No le voy a permitir que diga eso de mi hija. ---Sobre Juliana no dijo nada, no quería darle la impresión equivocada.


    ---Yo digo lo que me dé la gana, no tengo que pedirte permiso para nada. ---Felipe no se quedó a discutir, agarró a su hija en brazos y salió de la iglesia. Juliana lo siguió, pero en ese momento no sabía a quién temerle más, si a su padre o a su marido que era obvio la miraba con rencor y resentimiento.


    Después de que salieran de la iglesia, Juliana trató de coger en brazos a Hanna, pero Felipe se lo impidió. Dios, cómo le iba a decir a su padre que tenía una hija, una niña preciosa de cabellos negros y rizados.


    ---Felipe, dame a Hanna. ---Pero él pretendió que no la había escuchado; en algún momento pensó en perdonarla, pero ya no estaba seguro de nada. Una cosa era que lo hubiera abandonado, eso se lo podía perdonar porque en parte comprendía sus miedos, pero que le ocultara la existencia de su pequeña era imperdonable.


    ---De eso nada, no vaya a ser que la vuelvas a alejar de mí.


    ---Perdóname por eso, sé que fui una cobarde.


    ---Juliana, tus palabras no harán que me ablande y prepárate porque pretendo que tengamos un matrimonio de verdad, ya no tenemos que escondernos de nadie como unos críos.


    ---¿Y tu familia? ¿Ya has pensado en lo que dirán tus padres y tu hermana cuando se enteren de que estamos casados?


    ---Eso lo solucionaremos pronto, de momento nos vamos a mi casa.


    ---Felipe, Hanna necesita lugares abiertos para correr y no creo que tu ático sea una buena opción.


    ---Y quién dijo que vamos a vivir en mi ático. Te voy a contar una historia un poco loca, pero hace años cometí el error de casarme. ---Felipe pudo notar que su comentario había lastimado a Juliana y sintió satisfacción---. Y compré una casa, ya que pensaba formar una familia con aquella mujer, pero no creerás lo que pasó.


    Juliana ya sabía por dónde iba la conversación; era obvio que no le perdonaba que lo hubiera abandonado y, si era justa, ella tampoco se lo perdonaba.


    ---La mujer con la planeé mi vida, que creía que me amaba, me abandonó por cobarde. ---Los ojos de Juli se llenaron de lágrimas, pero Felipe no se ablandaría, llevaba años construyendo una muralla alrededor de su corazón---. No me digas que mi historia te conmueve.


    El día de juliana no podía empeorar, después de todo, el amor de su vida sí se presentó a su tan odiada boda. Javier había fingido cariño hacia Hanna, pero durante la ceremonia se quitó su máscara, aunque Juliana no lo amara, le dolió que pensara que la niña era una bastarda, no sabía si estar feliz o llorar. Felipe la sacó de la iglesia, pero ella tenía claro que no lo movía el amor. Cuando por fin llegaron a la casa que Felipe había comprado para ellos años atrás, sus ojos se llenaron de lágrimas; era lo que siempre había soñado, pero sabía que las cosas entre ellos no volvería hacer como en el pasado. Lo amaba como nunca amó a nadie, pero era consciente de que Felipe nunca la perdonaría.


    ---Felipe, creo que lo mejor es que no llevemos bien por el bienestar de nuestra hija.


    ---¿Pensabas decírmelo algún día? ---Ella sabía perfectamente a qué se refería. Al principio pensó en mentirle, pero qué sentido tenía.


    ---Cuando me enteré del embarazo no te busqué porque no sabía cómo reaccionarías, después no tuve el valor. Sé que no es una excusa, pero tenía miedo de la reacción de tu familia, de mi padre, sabes que ellos no son precisamente amigos.


    ---Deberías de haber sabido que en esa época hubiera dejado todo por ti. ---Felipe todavía la amaba, pero estaba muy resentido y dolido, no solo porque lo había abandonado, lo peor de todo fue que le ocultó la existencia de su hija; si él no se hubiese presentado en la boda, la niña habría llamado padre a otro hombre.


    ---Felipe.


    ---No digas nada que ya no tiene importancia, tus explicaciones llegan muy tarde, como ahora tengo una esposa y una hija lo mejor es que vivamos acá, puedes decorarla como más te guste, por el dinero no te preocupes.


    ---No quiero tu dinero.


    ---Y no te lo estoy dando, la casa la compartiremos los tres como la feliz familia que deberíamos haber sido, ahora me gustaría que quemarás ese vestido, he de reconocer que es hermoso, pero no me agrada la idea de que mi esposa haya estado a punto de casarse con otro.


    ---Gustosa me lo quitaría, pero no tengo otra cosa para ponerme.


    ---No te preocupes, en los armarios de nuestra habitación encontrarás todo lo que necesites.


    ---No quiero compartir habitación contigo.


    ---Te lo dije cuando estábamos de camino, nuestro matrimonio va a ser un matrimonio de verdad, además, ¿no crees que dos personas que se aman deben compartir habitación? ---Sus últimas palabras estaban cargadas de rencor---. Otra cosa, Juliana, en la noche tenemos una cena con mi familia.


    Después de dejarle las cosas claras a Juliana, Felipe llamó a su padre para contarle cómo le había ido.


    ---¿Qué pasó, Felipe? ¿Luchaste o la dejaste casar con alguien más?


    ---Papá, nunca la voy a perdonar.


    ---¿Pero qué pasó?


    ---Cuando me presenté a la boda con la intención de sacar a Juliana de ahí, descubrí que cuando me abandonó estaba embarazada.


    ---¿Tengo una nieta?


    ---Papá, es que no me escuchas, me privó de mi hija.


    ---Felipe, puedo comprender que estés muy dolido, pero trata de ponerte en la posición de Juliana, te apuesto que para ella no fue más fácil.


    ---Nunca la voy a perdonar.


    ---Felipe, sé que tú la amas y si quieres estar con ella de seguro que encontrarás la forma de solucionar lo que en estos momentos los separa.

  


  
    Capítulo 3


    Juliana no sabía qué esperar de la reunión con la familia de Felipe. Por muchas razones se sentía nerviosa, la juzgarían por haber abandonado a Felipe, además estaba el tema de su matrimonio con Javier. Si su marido no se hubiese presentado en la iglesia para enfrentarse a su padre, en esos momentos habría sido la esposa de Javier.


    ---Felipe, ¿por qué no vas solo con Hanna a la cena con tus padres?


    ---Deja que te aclare algo, Juliana, soy tu marido y de ahora en adelante harás lo que te diga.


    Cuando Felipe salió de la habitación, Juliana dejó que las lágrimas corrieran libres por sus mejillas, en esos momentos se arrepentía más que nunca de haberlo dejado; su padre la odiaba, pero lo que no podía soportar era el trato de Felipe, solo la miraba con rencor.


    Cuando se recuperó, se arregló para visitar a sus suegros; era una visita que tenía que haber ocurrido varios años atrás y estaba muy nerviosa, no sabía cómo reaccionarían, y si la trataban mal ella, estaba segura de que Felipe no la defendería.


    El camino a casa de la familia Nájera, Juliana permaneció en silencio, no sabía qué decirle a Felipe. Comprendía que él tenía sus motivos para odiarla, pero ella esperaba que pronto volviera a ser el Felipe que una vez amó.


    ---Juliana, quiero que te comportes como es debido frente a mi familia.


    ---No voy a tolerar que traten mal a mi hija.


    ---Cuando le conté a mi padre sobre mi hija, se emocionó muchísimo, así que deja de preocuparte porque traten mal a Hanna, que eso no va a pasar.


    Después de esa corta conversación, lo que quedaba del camino transcurrió de manera tranquila. Juliana estaba nerviosa, Ricardo Nájera siempre la había tratado muy bien, pero eso fue años atrás cuando sus familias eran amigas.


    Al llegar a la casa, Ricardo y Clara los estaban esperando en el recibidor de la vivienda. Clara corrió al carro de su hijo. Cuando Ricardo le dijo que Felipe era padre, no lo podía creer, ella sabía que él siempre había tenido debilidad por Juliana, pero nunca imaginó hasta qué punto. Estaba molesta con su nuera por haber hecho sufrir a su hijo, pero a la vez estaba feliz por la nieta que tenía; aunque era cierto que se había perdido de muchas cosas, también creía que todavía tenían grandes momentos por vivir.


    ---Juliana, qué alegría volver a verte.


    ---Gracias, señora.


    ---Nada de señora, querida, ahora somos familia.


    ---Juliana, me gustaría hablar contigo en privado. ---Ricardo sabía que a su hijo le iba costar perdonarla, pero no le habían pasado desapercibidas las miradas que le hacía a su nuera cuando pensaba que nadie se daba cuenta.


    ---Papá, ¿no podrías esperar a que cenemos? ---Ricardo ignoró a Felipe y tomó a Juliana de la mano.


    Se dirigieron al despacho de Ricardo; ella no sabía qué esperar, estaba nerviosa.


    ---Juliana.


    ---Sí, señor.


    ---¿Por qué lo dejaste?


    ---Le tengo tanto miedo a mi padre que aunque Felipe era lo mejor que tenía, no sabía cómo reaccionaría.


    ---¿Y valió la pena la lucha?


    ---No, si pudiera volver el tiempo atrás nunca lo dejaría, cuando papá se enteró de que estaba embarazada me quería obligar a abortar, pero cómo me podría deshacer de mi bebé.


    ---Maldito sea Maximiliano.


    ---Cuando la niña nació, quería que la diera en adopción, no sabe cómo he tenido que luchar para poder conservar a mi hija.


    Ricardo sabía que Juliana no le había dicho nada de eso a Felipe. Si él supiera eso, tal vez pensaría de manera diferente con respecto a ella. Juliana, además de ser una mujer hermosa, era una mujer muy valiente.


    ---Ricardo, ¿puedo pedirte un favor?


    ---Claro que sí.


    ---No quiero que Felipe se entere de que mi padre quería que me deshiciera de mi niña.


    ---Sabes que no te será fácil que te perdone.


    ---Sé que en el momento que salí de esa habitación de hotel lo perdí, pero no quiero que se entere de nada de esto.


    Cuando regresaron con el resto de la familia, a Ricardo se le notaba que admiraba muchísimo a su nuera. Ella sabía perfectamente que si Felipe se enterara de todo lo que había tenido que luchar, la perdonaría más rápidamente, pero estaba dispuesta a luchar con uñas y dientes con tal de que Felipe no sufriera imaginando lo que hubiese sido de Hanna si ella no hubiese luchado y hubiese cedido a los deseos de su padre.


    ---La niña es hermosa.


    ---Sí. ---Ella sabía que no dudaban de que fuera hija de Felipe, ya que se parecían muchísimo.


    ---Felipe, tenemos que ir de compras porque una niña de esa edad tiene muchas necesidades.


    ---No se preocupe, Clara, a mi hija nunca le ha faltado nada, siempre he trabajado para darle todo lo que ella ha necesitado.


    ---Pero, querida, tus cosas están en casa de tu padre.


    ---Tengo ahorros y trabajo.


    ---En la empresa de tu padre. ---Felipe no podía creer que Juliana no quisiera su dinero.


    ---Hace algún tiempo que no trabajo para él, después de la convención de hace tres años y no tengo nada en casa de mis padres.


    ---¿Ya habías trasladado las cosas a casa de Javier? ---La pregunta por parte de Felipe fue mordaz.


    Juliana no aguantó más y se levantó de la mesa. Ricardo no sabía si salir en defensa de su nuera o dejar que su hijo descubriera su error por él mismo, no quería que Juliana sufriera por culpa del desprecio de Felipe, pero sabía que no se podía meter en la vida de ninguno de los dos, todavía no podía creer que Max quisiera que la pequeña Hanna no naciera; la niña era un sol.


    ---Clara, ve con ella.


    ---No estoy de acuerdo en la forma en que Felipe le ha hablado, pero estoy de acuerdo con él, ella no tenía derecho a ocultarle la existencia de la niña.


    Cuando Felipe y Juliana se marcharan, él tendría que hablar con su esposa; era verdad que Felipe había sufrido por ella, pero Juliana sufrió más que su hijo, ella luchó para que su hija llegara al mundo. Él sabía que Max la había echado cuando descubrió lo del embarazo de su hija y Juliana se estaba casando con Javier porque no tenía otra opción.


    ---Clara, no la juzgues y ve con ella. ---Clara sabía que si Ricardo le pedía que fuera con su nuera, era porque él sabía algo que ni el mismo Felipe sabía.


    Cuando Clara llegó a donde estaba Juliana, la encontró llorando por lo duro de las palabras de su hijo.


    ---Juliana.


    ---No se preocupe, señora, sé que merezco todo lo que me dijo, pero también sé que si el supiera la verdad, no me trataría así.


    ---De qué verdad estás hablando, querida.


    ---Tal vez algún día se entere de la verdad, de momento no quiero volver a hablar de ese asunto.


    Clara se preguntaba si su marido sabría la verdad de la que hablaba Juliana, tenía el presentimiento de que así era.


    Cuando se marcharon de casa de los padres de Felipe, Juliana no sabía qué debía hacer, todavía amaba a Felipe, pero él la trataba tan mal; le dolió cuando dijo que ella estaba ansiosa por vivir con Javier, que ya había trasladado sus cosas a la casa que compartirían cuando se casaran. Si Felipe supiera la verdad, de seguro pensaría diferente, pero ella nunca se la diría.


    ---Ricardo, qué es lo que sabes que defiendes a Juliana.


    ---Querida, sé que nuestro hijo ha sufrido por ella, pero él siempre nos ha tenido a nosotros para apoyarlo, muy al contrario de lo que ha tenido que vivir esa pobre niña.


    ---¿Qué quieres decir?


    ---Clara, cuando Maximiliano se enteró del embarazo de Juliana, la quería obligar a abortar. ---El rostro de Clara se tiñó de horror---. Ella tuvo que luchar con dientes y garras para poder tener a nuestra nieta. Cuando la niña nació, Max no se dio por vencido, quería que la diera en adopción, por eso Juliana se marchó de su casa, su padre ha tratado por todos los medios de deshacerse de Juliana y Hanna.


    ---No puedo creer lo que dices, ¿sabe Felipe todo esto?


    ---Por supuesto que no y no le digas nada que Juliana no quiere que el trato de Felipe cambie por lástima. Esa joven realmente lo ama y sufre por la frialdad con la que la trata, pero sufriría más si Felipe sintiera lástima por ella.


    ---Cómo puede ser que Maximiliano se haya convertido en un monstruo.


    ---Clara, Max ha perdido mucho en la vida, no estoy de acuerdo con él, pero tampoco lo puedo juzgar.

  


  
    Capítulo 4


    Javier tenía que vengar la humillación que había sufrido cuando Felipe le había robado a su prometida, todavía no podía creer que Juliana hubiese tenido el coraje de casarse con el hijo del dueño de la competencia, pero él sabía perfectamente que Juliana siempre había sentido cierta debilidad por Nájera.


    ---Max, tenemos que vengarnos, hemos sido el hazmerreír de toda la ciudad; tú porque tu hija estaba casada con el hijo de tu enemigo y yo porque me quedé sin esposa.


    ---No dudes ni un segundo que me ocuparé de Juliana.


    ---Ella no puede hacerme eso, tiene que casarse conmigo, la niña no me importa, Nájera se la puede quedar, pero quiero de vuelta a mi prometida.


    ---¿Es que eres estúpido o no entiendes que ella está casada con Felipe?


    ---Pues tienes que obligarla a divorciarse, tú y yo hicimos un trato.


    Los días de Juliana transcurrían de manera lenta, casi no veía a Felipe y cuando se veían la trataba de manera distante, lo de llevar un matrimonio de verdad parecía haber quedado en el olvido porque ni una sola vez había intentado tocarla; cómo lo añoraba, extrañaba sus besos, en realidad, lo extrañaba todo de él.


    Una tarde le llegó un paquete del cual nunca imaginó el contenido, cómo era posible que le estuviera haciendo eso; era verdad que no tenían ningún tipo de relación, pero todo el mundo sabía que estaban casados gracias a su entrada en la iglesia. El sonido de su celular la sacó de sus pensamientos.


    ---Hola, querida ---saludó Javier.


    ---¿Qué quieres? Estoy tan feliz de no haber tenido que casarme contigo.


    ---Pero no creas que te has librado, además tu marido se paseó ayer en una cena de negocios con una de sus amantes de turno. Qué tonta que fuiste.


    ---Pues me importa un comino lo que piensas, así que déjame en paz.


    ---Estás de mal humor, por lo que parece que ya recibiste mi regalito. ---Javier fue el que le envió las fotos de Felipe con esa despampanante morena.


    Juliana no era tonta y en el tiempo que estuvo separada de Felipe lo vio del brazo de muchas mujeres hermosas. Si quería que su relación volviera a ser la de antes, tenía que tomar al toro por los cuernos. Esa noche no se metió en la cama, sino que se puso un diminuto pijama y lo esperó en el sillón; no supo a qué hora se quedó dormida.


    Cuando Felipe regresó a su casa, esa noche, tarde como todas las demás desde que llevaba compartiendo casa con Juliana, la encontró dormida en el sillón del salón; llevaba puesto un diminuto pijama. Dios, cuánto la deseaba, pero nunca más caería en sus redes, si estaba con ella era solo por su pequeña niña. Recordaba haberle dicho que tendrían un matrimonio de verdad, pero sabía, sin lugar a dudas, que no podría acostarse con ella sin que sus sentimientos se mantuvieran a raya; a pesar del resentimiento, la amaba.


    Juliana despertó al siguiente día en la cama sola, como siempre, ya que Felipe se levantaba muy temprano para ir a trabajar y no regresaba hasta muy entrada la noche. La noche anterior ella se había quedado hasta tarde esperándolo, no recordaba a qué hora se había dormido ni como había llegado a su cama.


    Al medio día decidió que tenía que hablar con Felipe, ya no podía seguir así, en las semanas que llevaban viviendo juntos cuanto mucho habían cruzado un par de palabras. Juliana sabía que podía contar con su suegro, él era un buen hombre. Después de alistar a su hija, se dirigió a su dormitorio para arreglarse.


    Cuando llegó a las oficinas de la empresa de la familia de su esposo, todos se la quedaron viendo. Sin darles mucha importancia, se dirigió al guarda de seguridad para que le diera un pase.


    ---Buenas, vengo a ver a mi marido.


    ---¿Y quién es su marido?


    ---Felipe Nájera. ---El guarda la miró sorprendido.


    ---Señora, que yo sepa, el señor Nájera no está casado.


    En ese momento las puertas del ascensor se abrieron y salió Felipe con la morena de las fotografías del brazo. Juliana no lo podía creer, cómo se atrevía a llevar a su amante a la oficina, y ella, como una estúpida, que pensó que las cosas entre ellos se podían arreglar.


    ---¿Se puede saber qué haces aquí?


    ---Yo la llamé ---intervino su padre que salió de otro ascensor.


    ---¿Y se puede saber para qué la has citado en las oficinas? ¿Es que no sabes que podría proporcionarle información confidencial a la competencia?


    ---Creo que, como dueño de esta empresa, no tengo por qué darte explicaciones, además Juliana no es de esa clase de persona.


    ---Se nota que no la conoces. ---Fue todo lo que dijo Felipe.


    Se dirigió a ella para tomar en brazos a su hija, pero Juliana se lo impidió, no permitiría que Felipe se le volviera a acercar a Hanna.


    ---Ni se te ocurra tocar a mi hija.


    ---Te recuerdo que también es mi hija.


    ---Eso no te da ningún derecho sobre Hanna, ella no lleva tu apellido y nunca lo llevará. ---Sin más se dirigió a donde estaba Ricardo que tomó a su nieta en brazos dejándole claro a Felipe que apoyaría a Juliana.


    Cuando ya la pareja se hubo retirado, Ricardo y ella subieron al ascensor y Juliana no pudo más y dejó que sus lágrimas corrieran libres por sus mejillas sin importarle mostrar su vulnerabilidad.


    ---Juliana, no sé qué decirte.


    ---Sabe, Ricardo, soy una estúpida, pensé que Felipe aún me amaba.


    ---Mi niña, sabes que te apoyaré en todo lo que decidas hacer, ya has sufrido suficiente con tu padre como para aguantar los desplantes de mi hijo.


    ---Sé que me equivoqué al abandonarlo, pero nunca más he estado con otro. No puedo decir lo mismo de Felipe.


    ---¿Qué vas hacer?


    ---Ayer recibí un sobre con algunas fotografías de Felipe con la morena que lo acompañaba y decidí que lo reconquistaría, por eso he venido, quería almorzar con él y mira, tenía otros planes.


    ---No has contestado mi pregunta, ¿qué vas hacer?


    ---Lo siento, por más que ame a Felipe, no puedo seguir así.


    ---Y te entiendo.


    ---Cuando salga de aquí me iré para mi casa, necesito pensar, y con Felipe cerca no lo puedo hacer, tengo una amiga que me ofreció trabajo en otro país, de seguro lo voy a aceptar.


    ---No quiero dejar de ver a mi nieta.


    ---Y no lo harás, tanto tú como Clara la podrán visitar todas la veces que deseen, pero no puedo decir lo mismo de Felipe.


    ---Hija, sabes que él sufrirá con lo que estás a punto de hacer.


    ---No lo creo, Hanna y yo sobramos en su vida.


    Juliana le dejó una carta a Felipe con Ricardo, le prometió a su suegro que se comunicaría con él, pero no estaba segura de poder hacerlo. Después de despedirse de Ricardo, tomó en brazos a su pequeña y se fue sin mirar atrás, decidida a olvidar los meses que había compartido con Felipe.


    Cuando Felipe llegó de almorzar, su padre lo estaba esperando en su despacho, y cuando lo vio abrir la puerta se levantó y lo abofeteó.


    ---Eres un estúpido.


    ---Papá.


    ---¿Cómo te atreviste a hacerle eso a tu mujer?


    ---Juliana hace mucho que dejó de ser mi mujer, no sé por qué la defiendes.


    ---Porque no merece sufrir por tu culpa, no después de todo lo que Max la hizo sufrir, por cierto, te dejó esto ---dijo entregándole la carta.


    ---¿Qué es esto?


    ---Léela y lo descubrirás. Espero que no te arrepientas del desplante que le hiciste.


    Cuando su padre lo dejó solo, comenzó a leer la carta.


    Feli, sé que no tengo derecho a llamarte así, pero para mí siempre serás mi Feli. No sabes lo arrepentida que estoy de haberte abandonado aquella mañana, si pudiera volver el tiempo no dudes que lo haría, pero no se puede y tendré que vivir con las consecuencias de mis malas decisiones. Quiero que sepas que cuando me enteré de que estaba embarazada, aunque moría de miedo, también estaba muy feliz, mi sueño se estaba haciendo realidad, bueno, a medias, ya que siempre imaginé que cuando tuviéramos un hijo estaríamos juntos.


    Sé que con mis malas decisiones te perdí y no soporto estar a tu lado sabiendo que estás con otra. Te amo, siempre te amaré, pero ya no puedo estar a tu lado, no me busques porque no me vas a encontrar, decidí regresar al lugar del que nunca debí salir.


    Siempre tuya,


    Juliana


    Felipe salió como alma que lleva el diablo hacia la oficina de su padre, no entendía nada, cómo se atrevía a decirle que lo amaba y lo abandonaba. Entró a la oficina sin llamar.


    ---Veo que ya leíste la carta, déjame decirte que mientras la escribía no hacía más que llorar.


    ---¿A dónde se ha llevado a mi hija?


    ---No me lo dijo.


    ---Papá, Hanna es mi hija, tengo derecho a estar a su lado, más después de que Juliana me robó sus primeros años.


    ---Felipe, sé que la niña es tu hija, no hay duda, es idéntica a ti, pero la gran pregunta es qué quieres de Juliana, porque te puedo decir que aunque eres mi hijo no permitiré que la hagas sufrir más.


    ---Papá, sabes que la amo, pero a la vez la odio con todo el alma por haberme abandonado sin siquiera luchar por lo nuestro.


    ---Felipe, hijo, déjame decirte que en el tiempo que estuvo a tu lado no le demostraste nada de tu supuesto amor hacia ella.


    ---Es que no puedo, estoy lleno de resentimientos.


    ---Ella me entregó este otro sobre para ti, solo que pensé que después de leer su carta entrarías en razón.


    Ricardo le entregó otro sobre a Felipe que ignoraba que el contenido le cambiaría la vida, no podía creer que su padre le estuviera haciendo eso; por qué estaba de parte de Juliana.


    Cuando regresó a su casa, todo era gris, no podía creer que hubiese perdido otra vez a Juliana. Su padre era el abogado que defendería a su esposa, quien le dejó los papeles de divorcio, de seguro pensaba volver con Javier.


    ---No la puedo perder ---dijo Felipe para sí mismo.


    Volvió a salir de su casa y se dirigió a casa de sus padres, necesitaba que su padre le dijera dónde estaba Juliana. No la podía volver a perder, la amaba con toda el alma. Si ella no quería volver con él, se le arrodillaría si era necesario.


    En el trayecto a casa de su padre, recordó todos los momentos que vivió con Juliana. Cuando eran más jóvenes de verdad que habían sido felices y para qué seguir mintiéndose, nunca volvería a sentir por otra mujer lo que sentía por Juliana.


    ---Feli, sabes que siempre te voy a amar. ---Felipe dejaba que las lágrimas corrieran libres por sus mejillas.


    Por qué había sido tan estúpido, pero la recuperaría o dejaría de llamarse Felipe Nájera. Cuando llegó a casa de sus padres, seguía llorando.


    ---Felipe, mi amor, ¿qué te pasa?


    ---Juliana me ha dejado. ---Y con eso su llanto se hizo más fuerte.


    ---Esa muchachita, no puedo creer que te vuelva a hacer eso, tienes que quitarle a la niña.


    ---Clara, hazme el favor, y deja de hablar mal de Juliana, si se fue es debido al comportamiento de tu hijo.


    ---No puedo creer que la defiendas.


    ---Claro que la defiendo, mira lo que le mandaron. ---Y con eso Ricardo dejó sobre la mesa las fotografías que Juliana le había enseñado.


    ---Felipe, haz el favor y explícame esto ---dijo su madre sin dar crédito a lo que veía.


    ---¿Quién le mandó esas fotografías a Juliana y por qué ella no me dijo nada?


    ---Mira, Felipe, si Juliana se quiere divorciar, la voy a apoyar.


    Los días de Felipe se volvían a cada minuto más grises: no sabía nada ni de Juliana ni de su hija. Su padre le aseguró que no sabía dónde estaba, que lo último que Juliana le había dicho era que volvería al lugar de donde no tenía que haber salido.


    ---Oh, Juliana. ---Miranda no podía creer que su amiga estuviera sufriendo otra vez por culpa de Felipe Nájera.


    ---No te preocupes por mí, lo superaré.


    ---¿Qué piensas hacer ahora?


    ---Si todavía estás dispuesta a darme el trabajo que me ofreciste, te estaría muy agradecida.


    ---Claro que sí, Juli, sabes que siempre he querido que trabajemos juntas.


    Juliana estaba dispuesta a conseguir lo que en los últimos años no había logrado sacarse del corazón: a Felipe. Él tenía todo el derecho de estar resentido porque ella lo había abandonado, pero no por eso tenía derecho a humillarla como el día que fue a la oficina a tratar de hablar con él.


    Ya hacía un mes que Juliana había dejado a Felipe y trabajaba en la empresa de diseño de su amiga Miranda. Los primeros días fueron los más duros, pero gracias a que cuando vivió con Felipe este la ignoró, no le fue difícil acostumbrarse a vivir sola nuevamente con su hija.


    El viernes por la tarde Maximiliano Oviedo se presentó en las oficinas de la familia Nájera; era verdad que no había tratado bien a su hija, pero a su manera la amaba y necesitaba hablar con ella. Felipe no le podía impedir que hablara con su hija, estaba haciendo un escándalo, ya que no lo dejaron ingresar al edificio, esperaba llamar la atención de Ricardo.


    ---Max, ¿qué pretendes? ---Al escuchar la voz a su espalda, se dio la vuelta y se enfrentó al hombre que años atrás había sido su amigo.


    ---Ricardo, solo quiero ver a mi hija y Felipe me lo ha impedido.


    ---Max, tenemos que hablar. ---Ricardo le dio la orden al guardia de seguridad de que le diera un pase a Max para que pudieran ir a su oficina.


    Durante el recorrido en el ascensor y los pasillos, ninguno de los dos dijo nada. Ricardo no entendía por qué Max se había disgustado con él año atrás y Max no podía creer que se estuviera reuniendo con el enemigo.


    ---Ricardo, necesito ver a mi hija.


    --- Juliana ya no vive con Felipe, hace poco más de un mes que se fue.


    ---¿Pero de qué hablas?


    ---Mira, nuestros problemas los terminaron pagando nuestros hijos. Felipe ama con toda el alma a tu hija, pero no le puede perdonar que ella lo haya abandonado por miedo a tu reacción.


    ---¿Y qué quieres? ¿Que baile porque mi hija se casó con el hijo de un traidor?


    ---Mira, Max, yo tampoco supe nada de las intenciones de nuestros hijos de casarse, pero cuando me enteré, no me lo tomé tan mal como tú porque yo quiero que mi hijo sea feliz.


    ---Necesito hablar con mi hija y pedirle perdón.


    ---Max, me alegra escucharte decir eso, pero creo que tendrás que trabajar mucho para que eso pase, ya que Juliana está muy dolida con todo lo que la hiciste pasar.


    ---No estoy aquí para hablar del pasado solo quiero saber dónde está Juliana. ---Juliana, en realidad, era su sobrina y no su hija, pero la había criado y cuidado como sabía lo hubiese hecho su hermano. Oviedo había cometido errores, pero estaba arrepentido.


    ---Como ya te lo dije, tu hija se fue, yo estoy llevando el proceso de divorcio.


    ---¿Hablas en serio?


    ---Soy el abogado de tu hija, pero no sé dónde está, cuando se marchó me dijo que volvía al lugar del que nunca debió salir.


    Cuando Max salía del edificio, se topó con Felipe y su amante de turno desde que Juliana se había marchado; nuevamente él se había refugiado en las mujeres.


    ---¿Qué haces aquí, Oviedo?


    ---Busco a mi hija.


    ---Pues ella no está aquí.


    ---Eso ya me lo dijo tu padre, quiero que sepas que si antes me oponía a que estuvieran juntos, ahora más que nunca te quiero lejos de mi hija y de mi nieta.


    ---Esa niña es mi hija.


    ---Sabes, Felipe, Juliana no es mi hija biológica, en realidad es mi sobrina, pero la he criado como si de mi hija se tratara. Sé que cometí muchos errores, pero pensaba que hacía lo correcto.


    ---¿Por qué me dices esto?


    ---Cuando me enteré del embarazo de Juliana quise que abortara. ---Max pudo notar cómo la cara de Felipe se descompuso. ---Pero ella luchó con uñas y dientes, después quise que diera la niña en adopción, pero volvió a luchar.


    ---Eres un hijo de puta ---Felipe se le fue encima---, cómo pudiste hacernos eso.


    ---Yo no sabía que eras el padre de su bebé, me enteré el día que la sacaste de la iglesia.


    ---Lo que me dices no cambia las cosas, así que por qué me lo cuentas.


    ---Porque aunque Juliana no sea mi hija biológica, yo la crié, ella es mi hija, y eso nadie me lo va a quitar. Luchó por lo que quería, sí cometió el error de dejarte, pero ella demostró que te amaba al salvar a su hija, en cambio, tú la has lastimado con tu desfile de amantes. ---La mirada de Max estaba llena de algo que Felipe no supo qué era.


    ---No te permito que me hables así.


    En esos momentos los ascensores se abrieron y salió Ricardo que enseguida se dio cuenta de que algo pasaba por la cara de su hijo y de Max.


    ---Pero me pueden explicar qué está pasando acá.


    ---Que Maximiliano me acaba de decir que pretendía obligar a Juliana a abortar.


    Ricardo se le quedó mirando a Max, no podía creer que le hubiese dicho eso a su hijo.


    ---Yo ya lo sabía, tu esposa me lo contó el día que la llevaste a la casa para humillarla, por eso la he defendido todo este tiempo, sé que Max actuó mal, pero tú no la has tratado mejor.


    ---Papá, dime dónde están mi mujer y mi hija.


    Ricardo se enfadó muchísimo con Felipe, no podía creer que tenía que enterarse de todo lo mal que la pasó Juliana para considerarla su esposa.


    ---Lo lamento, pero no mereces encontrarla, mejor ocúpate de tu amiguita que no le está haciendo mucha gracia que te preocupes por Juliana.


    ---Me importa un bledo lo que ella quiera, yo solo quiero estar con Juliana.


    ---Es demasiado tarde, ¿me acompañas a almorzar? ---le dijo Ricardo a Max.


    ---Ricardo, esto no nos conviene. ---El aludido no pudo evitar una carcajada.


    ---No esperaba menos.


    Juliana se sentía triste, pero no se iba a echar a morir por su hija, Hanna la necesitaba, no permitiría que Felipe le volviera a romper el corazón, sabía que poco a poco lo volvería a sanar aunque le llevara algo de tiempo.


    ---Juliana, me han llamado de las empresas Nájera solicitando asesoría, quieren decorar sus nuevas oficinas.


    ---Miranda, no por mí tienes que rechazar el trabajo, solo encarga a alguien más.


    Juliana no estaba interesada en volver a ver a nadie de esa familia. Aunque tenía contacto con Ricardo, solo hablaban por teléfono. Ella le enviaba fotografías de la niña, no era culpable de los errores que tanto ella como Felipe cometieron y no lo podía separar de la pequeña.


    ---El problema es que no cuento con nadie que no seas tú.


    ---Miranda, soy una profesional, pero no quiero volver a ver a Felipe, lo lamento.


    Miranda sabía que aunque ya había pasado algún tiempo, su amiga seguía igual de enamorada de Felipe que años atrás.


    ---Juli, ¿hace cuánto que ustedes se divorciaron?


    ---Casi seis meses, pero no lo quiero volver a ver.


    ---Tienes que cerrar ese capítulo de tu vida. Sé que cuando te marchaste estabas dolida, pero tienes que darle la cara y dejarlo ver a Hanna, la niña tiene derecho de crecer al lado de su padre.


    ---Sé que eres mi jefa, pero si tengo que buscar otro trabajo, lo haré, no estoy dispuesta a volver a ver a Felipe, me hizo mucho daño.


    ---Hablaremos de esto cuando estés más tranquila.


    ---No voy a cambiar de opinión.


    Después de su discusión con Miranda, salió de la oficina hecha una furia. Tenía que hablar con su padre para que la ayudara a irse del país. Por más increíble que pareciera, su padre realmente había cambiado y se preocupaba por ella y su hija, le agradecía que la hubiera apoyado en uno de sus momentos más oscuros.


    ---Papá. ---Max la estaba esperando en la puerta del edificio donde trabajaba.


    ---Juliana, mi niña. ---Max estaba arrepentido de todo lo que había hecho sufrir a su hija.


    ---Vamos a comer, tenemos muchísimo de que hablar.


    ---¿Qué quieres almorzar?


    ---Lo que sea, estoy muriendo de hambre.


    Su padre la sorprendió y la llevó a su restaurante favorito donde preparaban las mejores pastas de la ciudad. Cuando entraron, un camarero los llevó hasta una mesa donde les brindó el menú. Juliana no lo necesitaba, sabía perfectamente qué pediría.


    Max pidió unos espaguetis a la boloñesa y Juliana una deliciosa lasaña vegetariana. No es que fuera vegetariana, pero amaba esa lasaña. Mientras les traían sus platillos, conversaron de todo un poco.


    ---Juliana, no sabes lo feliz que estoy de que me hayas perdonado.


    ---Papá, todos cometemos errores y además eres mi padre, te amo. No sé qué hubiera sido de mí después de la muerte de mis padres, no sabes lo agradecida que estoy de que me hayas dejado vivir contigo.


    ---Eras lo único que me quedaba de Rafa y no podía dejarte ir.


    Maximiliano se había arrepentido de verdad de todo lo que había hecho sufrir a su hija. Juliana era hija única, ya que él y su esposa después de adoptar a Juliana habían desistido y no habían vuelto a intentar que ella se embarazara. Hasta su relación con Ricardo estaba cambiando, nunca volverían a tener la amistad de años atrás, pero lo estaban intentando, todavía recordaba el día que Ricardo lo llevó a ver a su hija.


    ---Ricardo, cómo pudiste. ---Juliana se sintió traicionada.


    ---Juliana, hija, creo que deberías escucharlo.


    ---No tengo nada que hablar con este hombre.


    ---Juliana, eres mi única hija y te amo.


    Después de esa conversación, su relación había empezado a cambiar lentamente; era verdad que su padre la amaba, pero Juliana no quería que intentara obligarla a casarse con Javier. Sus pensamientos volvían a esos momentos en los que su padre la había apoyado; era cierto que por su culpa había sufrido mucho, pero tenía que recordar que junto a Max no solo había pasado malos momentos, cuando su madre vivía ellos habían sido realmente felices.


    ---Juliana. ---En ese momento salió de sus pensamientos.


    ---Perdona, papá.


    ---¿Qué te pasa, hija? Estás muy pensativa, casi ni has probado bocado.


    ---Miranda quiere que me encargue de la nueva decoración de las empresas Nájera.


    ---Pero eso es grandioso, mi niña.


    ---Papá, ¿te estás escuchando?


    ---Juliana, la mejor manera de pasar la página es demostrarle a Felipe que ya no te importa lo que él haga y qué mejor manera que demostrarle que eres una excelente profesional.


    ---Pero tendría que volver a verlo.


    ---Ju, ¿puedo preguntarte algo?


    ---Sabes que sí, así que dispara.


    ---¿Todavía lo amas?


    Juliana no sabía qué responder a eso; claro que lo amaba, pero no quería que su padre reaccionara de mala manera, su relación había mejorado muchísimo.


    Max, al notar que su hija no respondía, siguió:


    ---Juliana, si lo amas lucha por él.


    ---No puedo creer que me estés diciendo esto cuando tú eras el mayor interesado en separarme de Felipe.


    ---Sé que cometí errores que no te permitieron ser feliz, pero aunque dudes de mí, te amo y lo que más quiero es que seas feliz. Aunque Felipe no me agrade, porque no te trató como merecías, no soy tonto, y sé que aún lo amas.


    ---Pero miren a quién tenemos aquí, si es nada más y nada menos que la feliz familia Oviedo.


    Cuando Max volvió la mirada hacia donde se encontraba Felipe, lo encontró con una mujer del brazo. Se sintió tan estúpido, hacía solo unos momentos él le estaba diciendo a su hija que luchara por semejante patán.


    ---¿Qué quieres, Felipe?


    ---Hablar con Juliana.


    ---Lo que pasa, Felipe, es que yo no tengo nada que hablar contigo, así que, si nos disculpas, estamos almorzando.


    ---Yo tengo muchas cosas que decirte, no puedo creer que después de lo que tu padre nos hizo, estés almorzando con él, de seguro que a él sí lo dejas ver a Hanna.


    ---Lógicamente, es su abuelo.


    ---Pero yo soy su padre y no sé dónde están tú y mi hija.


    ---Creo que eso ya dejó de ser tu problema hace unos meses. ---Y como era más que evidente que Felipe no se iba a dar por vencido, decidió que sería ella la que se marchara.


    ---Papá, lo lamento, tengo que volver a trabajar y lo que estábamos hablando queda totalmente descartado.


    ---No me digas que tu padre quiere casarte con Javier.


    Juliana no se pudo contener, se acercó y lo abofeteó; cómo se atrevía a insinuar seméjate barbaridad.


    ---Lo que yo haga o deje de hacer no es asunto tuyo. ---Y, sin más, Juliana salió del restaurante.


    ---Algún día te vas a arrepentir por tratar a mi hija así.


    ---De lo que en verdad estoy arrepentido es de haber creído sus mentiras.


    ---Sabes, Felipe, hace unos momentos le estaba diciendo a mi hija que luchara por su matrimonio porque, aunque no me lo creas, quiero que Juliana sea feliz, pero al final tú me has dado la razón, no eres más que un niño mimado.


    ---Tú no sabes nada, Maximiliano.


    ---Te equivocas, sé que no amas a mi hija porque cuando uno ama a alguien lucha y tú nunca lo hiciste, cuando ella se marchó lo aceptaste sin más y si te presentaste en su matrimonio, no fue por amor, fue por puro rencor.


    ---Deberías estar agradecido, sabes, la bigamia es un delito.


    ---Yo me encargaré de que Juliana tenga una vida tranquila lejos de aquí donde tú no la puedas hacer sufrir. ---Después de eso, Max salió del restaurante.


    Cuando Felipe regresó a su oficina, no se extrañó de encontrarse a su padre. Cada vez que salía con una mujer a almorzar, su padre lo esperaba en su oficina.


    ---No empieces.


    ---¿Por qué estás a la defensiva?


    ---Solo quería decirte que Juliana me ha llamado y se marcha del país.


    ---¿Cómo? Si la he visto hoy y no me dijo nada.


    ---Desde luego que no te dijo nada, ella estaba trabajando para la empresa que hará las reformas en algunas de nuestras oficinas. Su jefa Miranda quería que Juliana se encargara de las reformas y ella estaba considerándolo hasta que te ha encontrado con, cómo se llama la de esta semana, como sea, solo sufre estando cerca de ti.


    ---¿Esto es una broma? Ella me dejó dos veces.


    ---Puede que la primera vez ella haya cometido un error, pero cómo puedes pretender que Juliana siguiera a tu lado después de que la trataras tan mal delante de tu amante y todos los empleados.


    ---Para dónde se marcha.


    ---Eso no me lo dijo, solo que se marchaba porque cada vez que te ve siente ganas de morir.


    ---Y tú de blando creyendo en sus mentiras.


    Ricardo no podía creer que su hijo, que tanto decía amar a Juliana, fuera tan cabezotas.


    ---No voy a discutir contigo, solo te digo que las estás perdiendo y esta vez para siempre.


    ---Hace mucho tiempo que la perdí.


    ---Felipe, ¿por qué no le diste una oportunidad cuando la sacaste de esa iglesia?


    ---Porque la detesto.


    ---Hijo, si no dejas todas esas tonterías, la perderás.


    ---Papá, ya déjalo pasar.


    ---Solo respóndeme una cosa, ¿todavía la amas?


    ---Sabes perfectamente que sí, que añoro volver a tenerla entre mis brazos, que extraño hacerle el amor como si no existiera un mañana.


    Cuando Felipe por fin se quedó solo en su oficina, no hacía más que pensar en lo que su padre le había dicho. Estaba claro que tenía que luchar y dejar de ser el estúpido más grande del mundo. Cuando se dio cuenta que si no actuaba rápido, la perdería, salió corriendo hacia la oficina de su padre y abrió la puerta sin avisar.


    ---Felipe, ¿qué te pasa? ¿Por qué entras así?


    ---¿Cuándo se marcha?


    ---No me lo dijo, pero no creo que ella quiera despedirse de ti.


    ---Me importa muy poco lo que Juliana quiera, yo la necesito a mi lado como lo ha hecho todos estos años.


    ---Ahí radica tu problema, que piensas en lo que tú quieres y qué pasa con los deseos de Juliana.


    ---Ella tampoco es que haya pensado mucho en mí cuando me dejó.


    ---Y no la estoy defendiendo, solo digo que los dos cometieron errores, pero si no logras olvidarte de que ella te abandonó después de la noche de bodas, no podrán ser felices. Mira, Felipe, yo conozco a Juliana desde que era una bebé y no quiero que sufra, menos por ti, y tampoco quiero que tú sufras por ella. Si crees que puedes perdonarla te diré para dónde se va a ir.


    Felipe sabía que su padre tenía razón, que tanto él como su amada Juliana merecían ser felices, pero no estaba tan seguro de poder olvidarse de todo lo que había sufrido por culpa de Juliana; aunque sabía todo lo que ella había tenido que pasar, no podía olvidarse de que la mujer que horas antes le prometía amor para toda la vida lo estaba dejando por miedo a su padre.


    ---No sé si podré olvidarme de que Juliana no luchó a mi lado por lo nuestro.


    ---Cuando sepas si la vas a perdonar me vienes a buscar.


    Para Felipe los días se empezaban a hacer largos y cansados, llevaba días pensando en la conversación que había tenido con su padre, pero todavía no tenía claro qué haría.


    ---¿Entonces qué harás?


    ---Maldita sea, todavía no lo sé. Por un lado, no la quiero perder, pero le guardo mucho resentimiento.


    ---Pues date prisa, porque hablé con Miranda, la dueña de la agencia de diseño que contratamos, y me informó que su mejor diseñadora había renunciado, ya que le habían ofrecido un trabajo en Argentina.


    ---¿Argentina? ¿Hablas en serio? ¿Juliana se piensa marchar para Argentina?


    ---En realidad, Miranda nunca mencionó el nombre de Juliana, pero no hacía falta, ella sabe que tú y yo somos amigos y ella desde niña es amiga de Juliana.


    ---¿Puedes tratar de conseguir información sobre el nuevo trabajo de Juliana?, además me gustaría muchísimo volver a ver a mi hija. Juliana me la está negando.


    ---Felipe, perdona lo que te voy a decir, pero ya déjala tranquila, tú no la puedes perdonar y ambos lo sabemos, así que déjala ser feliz.


    ---¿Quieres hacer el favor de marcharte de mi oficina? ---No podía creer que Jorge le estuviera diciendo eso.


    Juliana ya lo tenía todo preparado. Hacía días que había renunciado a la empresa de su amiga y se estaba preparando para su viaje a Argentina donde se buscaría una nueva vida junto a su hija, ya que no podía estar cerca de Felipe que cada semana se desfilaba con una mujer diferente. Ella creía que lo que no tenía que ser nunca se consumaría, ella y Felipe, por más que se amaran, nunca habían sido felices.


    ---Juliana, hija, ¿estás segura de lo que vas a hacer?


    ---Claro que sí, papá, no puedo permanecer más tiempo acá.


    ---Te entiendo, pero no quiero perderos.


    ---Papi, nunca nos perderás.


    Después de hablar con su hija, Max, decidido, se fue a buscar a Felipe. Ese muchachito tenía que saber que su hija estaba sufriendo muchísimo. En el pasado él se hubiese contentado, pero lo que más deseaba era la felicidad de su hija.


    No sabía cómo iba a reaccionar cuando abordara a Felipe. En ese momento, estaba desesperado porque su hija no se fuera y si Felipe la podía detener, le estaría eternamente agradecido.


    Cuando Felipe salió del edificio de su oficina, no esperaba encontrarse en la calle a Maximiliano; qué buscaba ahora ese maldito hombre.


    ---Felipe, creo que tenemos que hablar.


    ---No creo tener nada que hablar con usted, yo no soy mi padre que puede perdonar las traiciones.


    ---Se trata de Juliana.


    ---Su hija ya no es mi problema, no quiero saber nada de ella.


    ---Sabes que se marcha, supongo que te gustaría ver a tu hija por última vez.


    ---¿Qué quieres decir?


    ---Si mi hija sale del país, no tiene pensado volver, ¿de verdad ya no la quieres?


    ---Hace mucho que Juliana y yo no tenemos nada.


    ---Felipe Nájera, eso no fue lo que te he preguntado.


    ---¿Quiere que le diga que todavía estoy enamorado de su hija, que ansío hacerle el amor como si no hubiese un mañana? Maldición, sí la amo, la extraño en mi cama.


    ---Cuidado con lo que dices, que no se te olvide que estás hablando de mi hija ---contestó con una enorme sonrisa.


    Cuando Max trató de hablar con Juliana, ella no lo quiso escuchar, ya estaba cansada de sufrir por culpa de Felipe. Esta vez estaba decidida a olvidarlo.


    Los días pasaron rápidamente y más pronto de lo que esperaban y el día del viaje de Juliana había llegado.


    ---Juliana, querida, no puedo creer que de verdad te vayas.


    ---No me puedo quedar.


    ---Lo sabemos, hija, pero eso no significa que no te vayamos a extrañar.


    ---Y yo a ustedes, saben que los quiero verdad.


    Los ojos de juliana se llenaron de lágrimas, no podía creer que estuviera a punto de dejar su país y a sus seres amados atrás, pero lo hacía por ella y Hanna, su pequeña princesa se merecía crecer feliz. Se preguntaba si algún día su hija la odiaría por separarla de su padre. Cuando llamaron su vuelo, abrazó a su padre y a Ricardo que fueron los únicos que la estaban despidiendo. Miranda había querido ir, pero ella se lo impidió, nunca le habían gustado las despedidas.


    Felipe estaba en su oficina, en toda la mañana no había salido. Su padre le había dicho que esa mañana Juliana viajaría, pero por más que quisiera ir y detenerla, no lo había hecho, todavía tenía en su mente grabado las palabras de su padre unos días atrás donde le había dicho que si no podía perdonar a Juliana, la dejara ser feliz. Esperaba que Juliana de verdad fuera feliz porque su vida era una completa mierda desde que la había perdido. Mientras recordaba los pocos momentos de felicidad que habían tenido, sus ojos se llenaron de lágrimas que no trató de reprimir; esta vez estaba seguro de que la había perdido para siempre, la había dejado marcharse sin luchar.


    Cuando Ricardo volvió del aeropuerto, fue a ver cómo estaba su hijo, ya que sabía que por más que Felipe lo negara, estaba sufriendo y no le gustaba que por terco hubiese perdido al amor de su vida, pero era una decisión que nadie podía tomar por él, esperaba que en unos días su hijo recapacitara. Se había imaginado diferentes escenarios, pero nunca imaginó que lo encontraría llorando como un niño pequeño.


    ---Felipe ---su hijo ni siquiera lo miró---, Felipe ---volvió a repetir.


    ---Papá, la he perdido.


    ---No sabes cuánto lo lamento, pero ella se marchó para no regresar. ---Esas palabras hicieron que las lágrimas de Felipe aumentaran.


    ---Ahora sí la he perdido para siempre.


    ---Piensa en lo que te dije, si la puedes perdonar, te diré dónde está, antes no.

  


  
    Capítulo 5


    Meses después


    ---Juliana, desde que llegaste a nuestra empresa las cosas van magníficamente.


    ---Gracias, pero solo hago mi trabajo que es para lo que me contrataron.


    Después de los meses transcurridos, Juliana todavía tenía sus momentos oscuros donde lloraba desconsolada por la pérdida de Felipe, lo único que la consolaba era Hanna; sabía que si no tuviera a su hija, la vida ya no tendría sentido para ella, se estaba aferrando a la niña como lo hizo cuando se enteró de que estaba embarazada. Gracias a su pequeña princesita su mundo no se había terminado de derrumbar.


    ---Me encantaría invitarte a cenar.


    ---Lo lamento, pero no puedo, espero que eso no le moleste.


    ---¿Qué te impide conocerme?


    Ella sabía que tarde o temprano otro hombre ocuparía el lugar de Felipe así como él también lo había hecho, pero eso no quería decir que estuviera preparada. Felipe era el hombre con el que desde niña había soñado pasar el resto de su vida, pero el destino tenía para ellos otros planes.


    ---Mi hija.


    ---No sabía que tuvieras una hija.


    ---No ando contando mi vida privada a todo el mundo, pero para que no pienses mal, te diré que hasta hace poco tiempo era una mujer casada. ---En ese momento el móvil de Juliana interrumpió la conversación.


    ---Hola, Miranda, ¿y este milagro?


    ---Juli, amiga, hace tanto que no sé nada de ti que decidí llamarte.


    ---Sabes que estoy muy ocupada, pero cómo están mi padre y Ricardo.


    Miranda sabía que su amiga se moría de ganas por saber de Felipe, pero la conocía, como no lo mencionaba, decidió picarla un poco.


    ---Ellos están muy bien, a tu padre lo veo de vez en cuando y como no me quedó más remedio que ocuparme del contrato de empresas Nájera a Ricardo lo veo a menudo por la oficina. Sabes, al que no he vuelto a ver es a Felipe, se rumora que está deprimido.


    ---Miranda, no quiero saber nada de eso, así que si era ese el motivo de tu llamada será mejor que lo dejes.


    ---Pero, Juliana, tú lo amas, hasta tu padre lo reconoció.


    ---Eso lo único que me ha traído es sufrimiento, así que ya deja de insistir.


    ---Perdóname, sé que no debería de decirte nada, tienes razón.


    Después de la llamada de Miranda, su jefe Manuel trató de retomar la conversación. A él realmente le gustaba Juliana, no podía entender cómo existía un hombre tan estúpido para dejar ir a una mujer como Juliana Oviedo.


    ---Lo lamento, Manuel, pero era mi antigua jefa.


    ---No me digas que quiere que vuelvas a trabajar con ella.


    ---Si por Miranda fuera, yo no estaría acá.


    ---No te entiendo.


    ---Miranda y yo somos amigas desde hace años, cuando estudiábamos juntas, ella siguió su sueño mientras yo trabajaba en la empresa de mi padre, durante años dejé que mi padre me manejara como más le convenía.


    ---Lo lamento.


    ---No te preocupes, mi relación con papá está mejor que nunca, solo que hay cosas que uno nunca puede olvidar. ---En ese momento Manuel comprendió que por más que le gustara Juliana esa mujer había entregado su corazón hacía mucho tiempo y, aunque ella nunca fuera más que una amiga, lamentaba verla sufrir de esa manera.


    ---Juliana, ya sé que no me vas a aceptar como hombre, pero permíteme ofrecerte mi amistad, puedes contar conmigo en lo que sea que necesites.


    ---Muchas gracias, no sabes la falta que en estos momentos necesito un amigo.


    ---Pues ya tienes uno.


    Las semanas pasaban volando y Juliana cada vez se sentía más a gusto al lado de sus compañeros; en un principio sintió que no pertenecía a ese lugar.


    ---Julia. ---Así la llamaba su compañera de trabajo Daniela.


    ---Dime.


    ---Vengo a invitarte a tomar unas copas con nosotros.


    Hanna no era problema; desde que llegó había contratado a una niñera para que se hiciera cargo de su hija. Aunque no le gustaba estar separada de la niña, sabía que era un mal necesario; ella haría lo que fuera para que a su hija nunca le faltara absolutamente nada.


    ---Vale, pero no me puedo quedar toda la tarde, doña Ángela también tiene que volver a su casa.


    ---Muchachos, seguro va a temblar porque Julia aceptó nuestra invitación ---gritó para que sus compañeros la escucharan, y todos comenzaron a reír.


    ---Es verdad que no salgo muy a menudo, pero tampoco soy una aburrida.


    ---Juliana, ¿puedes venir?


    ---Para qué soy buena.


    ---Me acaban de llamar para ofrecernos un contrato multimillonario, pero quieren que tú seas la encargada del proyecto.


    ---Pues claro, dime dónde es y de qué se trata.


    ---Una multimillonaria empresa española va a abrir una sede acá y quieren que nos encarguemos de las remodelaciones del edificio,


    Juliana tenía un mal presentimiento, pero estaba segura de que su padre nunca le diría nada a Felipe. No pudo evitar recordar cuando Miranda le ofreció el mejor contrato de la empresa solo para la decoración de las antiguas oficinas de empresas Nájera.


    ---¿Y de casualidad sabes el nombre de la empresa? ---Mientras esperaba rezaba para que no fuera empresas Nájera.


    ---Nájera-Oviedo y asociados, ¿los conoces?


    Las piernas de Juliana se sentían como mantequilla. No podía ser verdad, su padre nunca se volvería a asociar con Ricardo, llevaban años enemistados.


    ---No y espero que no sea lo que estoy pensando. ---Juliana esperó a que Manuel le terminara de decir lo que tenía que hacer para salir de su despacho. Una vez en su escritorio, llamó a su padre; solo tuvo que esperar unos pocos timbres del teléfono para escuchar la voz de su voz---. Juliana, qué alegría me da escucharte.


    ---Papá, ¿te has vuelto a asociar con Ricardo Nájera? ---No podía más con la zozobra, necesitaba que su padre le contestara.


    ---No, cómo se te ocurre. ---Max estaba mintiendo, pero esta vez en verdad lo hacía por el bien de su hija; si ella se enteraba de la verdad, no los perdonaría---._¿De dónde sacas semejante estupidez?


    ---Lo que sucede es que me acaban de ofrecer un gran contrato con una empresa llamada Nájera-Oviedo y asociados.


    ---¿Y por eso pensaste que me había vuelto a asociar con Ricardo? Nosotros no somos los únicos con esos apellidos.


    ---Ya lo sé, papá, perdóname, y te dejo que tengo mucho trabajo.


    Cuando Maximiliano cortó la comunicación, se les quedó viendo a los hombres que estaban junto a él con sonrisa maliciosa.


    ---¿Juliana ya lo sabe?


    ---Claro que no sabe nada, ya les dije que eso era imposible.


    ---¿Pero y si lo descubre?


    ---Felipe, no seas ridículo, cómo lo va a descubrir, recuerda que nadie más que ella podría sospechar y estoy seguro de que después de lo que le acabo de decir ya no pensara más en eso.


    ---Max, ¿por qué nos estás ayudando?


    ---Sencillo, sé que cometí muchos errores que lastimaron a mi hija, así como también sé que ella siempre va a estar enamorada de Felipe, pero escúchame muy bien, muchachito, si mi hija vuelve a derramar una sola lagrima por tu culpa me la llevaré a donde nunca más la puedas ver.


    ---No puedo creer que volvamos a ser socios. ---Después de todo lo sucedido entre Felipe y Juliana, sus padres se volvieron a ver y poco a poco comprendieron que ninguno de los dos tenía la culpa; si tan solo hubieran hablado, no habrían perdido su amistad y, lo más importante, no habrían sufrido sus hijos.


    ---Ricardo, ¿sabes que de verdad estoy muy arrepentido? He dedicado mi vida a que Juliana fuera feliz; no me mires así, Felipe, que sé que en lugar de felicidad solo la hice sufrir.


    ---Pero eso ya es cosa del pasado, ahora el que tiene que luchar por su perdón soy yo y les juro que si Juli me da otra oportunidad no la dejaré ir tan fácilmente.


    ---Eso espero, porque mi hija merece ser feliz, además mi nieta tiene que crecer al lado de su padre, todavía recuerdo cuando Juliana llegó a mi casa, mi hermano y su esposa acababan de morir, todo lo que me quedaba de Rafael era esa pequeña niña.


    ---Te entiendo y sé que ella te lo agradece eternamente.


    ---Gracias por decirme eso.


    Juliana tenía una semana muy cansada, debía decidir si quería hacerse cargo de la renovación de las oficinas de Nájera-Oviedo y asociados, pero el nombre de la empresa no le daba buena espina. Aunque había hablado con su padre y este le aseguró que no tenía nada que ver con la empresa, no estaba muy segura.


    ---Juliana, tengo una gran cuenta que ofrecerte.


    ---Pues habla, que sabes que necesito el trabajo.


    ---Quiero que te hagas cargo de las renovaciones de las oficinas de la empresa española. ---Lo que Manuel no le decía era que la empresa le había pedido que Juliana se encargara de la remodelación, y que no le dijeran nada. Manuel estaba seguro de que los dueños de la empresa conocían a Juliana.


    ---Vale, ¿cuándo empiezo?


    ---La empresa aún no ha comprado las oficinas.


    ---No entiendo por qué nos están contratando si todavía no tienen las oficinas.


    ---Me dijeron que solo les falta finiquitar algunas cosas, pero que ya es un hecho, que pronto tendrán las oficinas y no quieren perder tiempo, por eso están contratando desde ya.


    ---Entiendo, pero me sigue pareciendo extraño.


    Felipe Nájera estaba decidido, recuperaría a Juliana costase lo que costase, además, en esta ocasión, contaba con el apoyo de Maximiliano. El hombre realmente estaba arrepentido de todo lo que había hecho sufrir a Juliana, pero tenía que admitir que él no era mejor que Max, pero estaba dispuesto a remediarlo.


    Felipe, Max y Ricardo estaban en un concurrido bar en Buenos Aires. Max aún no sabía cómo se había dejado convencer por Ricardo, pero sus hijos merecían ser felices.


    ---¿Cuándo crees que sería oportuno ver a Juliana?


    ---De momento lo mejor es que nos mantengamos al margen, porque si se entera de la verdad, se enfadará muchísimo.


    ---Quiero verla, abrazarla, además extraño a Hanna.


    ---Felipe, ten paciencia, si estamos en esta situación es tu culpa por no haber sabido valorarla.


    ---Ya lo sé, ni me lo recuerdes.


    En ese momento Juliana entró en un bar, no sabía en qué momento sus compañeros la arrastraron hasta ese lugar. Hacía mucho que no salía y esa noche esperaba disfrutar como hacía años no lo hacía, y por culpa de Felipe podía aceptar las insinuaciones de Manuel, pero no lo quería utilizar para olvidar a Felipe.


    ---Vamos, Juliana, que nos divertiremos como nunca.


    ---Que ya les he dicho que no me puedo quedar mucho tiempo, mi hija me espera en casa.


    Felipe la había visto desde que entró y se estaba muriendo de celos; era obvio que el hombre moreno que estaba al lado de su mujer se la comía con la mirada. Cuando la vio aparecer, se tensó y estuvo a punto de ir hacia donde estaba ella, pero Max y su padre se lo impidieron.


    ---Felipe, cálmate, no vayas a empeorar las cosas.


    ---¿Pero es que no se dan cuenta que ese tipo se la come con la mirada? No me extrañaría que se quiera acostar con ella, pero se va a quedar con las ganas porque Juliana es mía.


    ---Cálmate.


    ---Cómo me pides que me calme, ¿dónde ha dejado a Hanna?


    ---Mira, Felipe, es verdad que te estoy ayudando, pero Juliana te vio a ti al lado de muchas mujeres que ella tenía la certeza de que eran tus amantes. Ese hombre seguro sea un compañero de trabajo.


    ---Nunca me acosté con ninguna de esas mujeres.


    ---Perdóname si no te creo.


    Juliana no era consciente de que su padre, suegro y marido estaban unas mesas más allá de donde estaba ella con sus compañeros de trabajo.


    ---Juliana, ¿a qué te dedicabas en España?


    ---Trabajaba con mi amiga Miranda en su empresa, pero ella quería que me hiciera cargo de la renovación de las oficinas de una empresa que no quiero saber nada.


    ---¿Por qué no querías trabajar en esa empresa?


    ---Las empresas Nájera pertenecen a la familia de mi exmarido.


    Todos en la mesas estaban sorprendidos, no sabían que Juliana estaba casada y Manuel sospechaba que la empresa que se había comunicado con él no era otra que la del marido de Juliana.


    ---No sabíamos que estabas casada.


    ---No es algo de lo que me siento orgullosa, todo fue muy extraño en un principio. La culpable de nuestros problemas fui yo, pero Felipe ---de solo nombrarlo Juliana se sentía morir--- no me pudo perdonar,


    ---Pero ¿qué paso?


    ---Perdón, chicos, pero no es algo de lo que me guste hablar.


    La noche siguió tranquilamente, por lo menos para Juliana, porque Felipe estuvo varias veces tentado a ir y partirle la cara al tipo que no hacía más que tocar a Juliana.


    ---Me largo de aquí. ---Max y Ricardo pensaron que Felipe se iba a ir del bar, pero cuando lo vieron dirigirse a la mesa de Juliana supieron que habría problemas.


    ---Pero ese chico estúpido qué está pensando.


    Juliana no se había dado cuenta de que Felipe se dirigía hacia ella.


    ---Pero saben, se los voy a contar, Felipe y yo nos conocemos desde niños y nuestros padres eran amigos, un día todo cambió y nos vimos separados. Yo me refugié en el estudio y Felipe en la mujeres, como no, si le encantan todas excepto yo, el caso es que hace unos años nos encontramos y en un arrebato de locura nos casamos.


    ---Se te está olvidando contar la parte donde me dejas después de una noche inolvidable. ---Juliana no podía creer lo que escuchaba, no tenía que darse vuelta para saber que era Felipe. Una solitaria lágrima se le deslizó por la mejilla; sus compañeros no se dieron cuenta de que Juliana estaba llorando, ya que centraron su atención en Felipe. Cuando ella se calmó, enfrentó a Felipe.


    ---¿Qué diablos haces acá?


    ---Vale, Juliana, admito que no he sido el mejor marido del mundo, pero yo no te dejé dos veces.


    ---Tienes razón, no has sido un modelo de marido y, hablando de modelo, qué se hizo tu amiguita.


    ---No lo sé ni me interesa, lo único que siempre me ha interesado está en estos momentos frente a mí.


    ---Déjate de estupideces y lárgate de aquí, no quiero nada contigo.


    ---Sabes tan bien como yo que eso es una gran mentira.


    ---Lárgate, Felipe, ya tuviste tu oportunidad y la desaprovechaste.


    ---Cuando tuve la oportunidad, después de nuestra noche de bodas, te recuerdo que me abandonaste, ¿o estás hablando de cuando te ibas a casar con el estúpido de Javier?


    ---Cuando me sacaste a rastras de la iglesia pensé que por fin iba a ser feliz, pero no fue así, solo me humillaste, así que lárgate de mi vida.


    ---Eso, querida Juliana, va a ser imposible, ¿te acuerdas de Nájera-Oviedo y asociados?


    ---Mi padre no me puede estar haciendo esto, cómo se atreve Maximiliano Oviedo a traicionarme de nuevo. ---En ese momento se percató de que tanto su padre como Ricardo estaban en el bar y se dirigió hacia ellos echa una fiera---. No puedo creer que me estén traicionando de esta manera, saben perfectamente que dejé mi casa para alejarme de Felipe.


    ---Juliana, hija ---dijeron ambos hombres al unísono.


    ---No me llamen así. Papá, pensé que después de todo lo que pasó entre nosotros no me ibas a volver a fallar, pero ya veo que me equivoqué; y tú, Ricardo, cuando te dije que iba a dejar a Felipe me apoyaste, no entiendo por qué me han fallado.


    ---Escúchanos.


    ---Tienen un minuto para defenderse.


    ---Sé que Felipe te ha hecho daño, pero él te ama.


    ---Vaya forma más bonita de demostrar que me ama, desde ya quiero que sepan que no voy a trabajar para Nájera-Oviedo y asociados.


    ---Entonces no tenemos nada que hacer acá y el contrato se cancela.


    ---No pueden hacerle eso a Manuel, él necesita el dinero de ese contrato.


    ---Lo lamentamos, pero la única finalidad de nuestra sociedad era que ustedes volvieran a trabajar juntos y redescubrieran el amor que se sienten.


    ---Papá, Ricardo, saben perfectamente que yo amo a Felipe y nunca habrá alguien más, pero Felipe ya no me ama, nunca me va a perdonar que lo haya abandonado.


    ---Juliana ---a su espalda podía escuchar la voz de su marido en los altavoces del bar---, sé que me he comportado muy mal contigo y que no merezco tu perdón, pero quiero que sepas que te amo, y hace unos meses estaba lleno de resentimiento por cómo nos vimos separados en el pasado, pero hoy he comprendido que tal vez yo en tu lugar habría hecho lo mismo.


    Juliana no podía creer todo lo que estaba pasando. En un momento estaba pasándolo genial con sus compañeros de trabajo y al siguiente instante estaba peleando con Felipe, pero lo que más le sorprendía era la declaración. No sabía qué pensar, solo quería escapar del pasado, tener la oportunidad de un nuevo comienzo, pero siempre se volvía a encontrar con Felipe en su camino como si el destino no quisiese que se separasen.


    ---Feli, bájate de ahí.


    ---¿Cómo me has llamado? ---Felipe no podía creer que Juliana volviera a utilizar ese diminutivo con él.


    ---Felipe Nájera, deja de hacer el ridículo y baja de ahí. Ricardo, ayúdalo.


    ---No hasta que aceptes darme otra oportunidad.


    ---Sabes que eso no va a pasar.


    ---Y tú sabes que me lo debes porque no creíste que pudiéramos superar los obstáculos que se nos pudieran presentar ---Max sabía que lo decía por él---, pero en estos momento no hay nadie que nos separe, yo solo te amo, sabes, tengo una casa que compré cuando nos casamos donde quería que formáramos una familia.


    ---Ya he vivido en esa casa, Felipe.


    ---No, la casa donde estábamos viviendo era alquilada.


    ---Pero me diste permiso de que la decorara como yo quisiera.


    ---Quería que hiciéramos lo que no pudimos hacer hace años.


    ---Sé que no me perdonas.


    ---Juliana, mi padre y el tuyo no me habrían traído aquí si no estuvieran seguros de que esta vez no te voy a dejar ir.


    Juliana no sabía en qué momento Felipe había bajado del escenario, pero en ese instante lo tenía frente a ella. Sus amigos estaban muy a la expectativa, y su padre y Ricardo estaban muy emocionados; ella sabía que ambos hombres la adoraban, si no hubiera sido por su padre, ella habría estado sola tras la muerte de sus padres, pero su tío la había adoptado, sabía que ese hombre la amaba con locura, y Ricardo la había recibido con los brazos abiertos cuando Felipe la llevó por primera vez a su casa.


    ---Vamos, Juliana, acepta a mi hijo.


    ---No me puedo olvidar tan fácilmente de todo y qué hay de la morena.


    ---Petra es solo una amiga a la que tontamente recurrí para darte celos.


    ---Pero Javier me mandó unas fotos muy comprometedoras.


    ---¿Así que fue el estúpido de Javier el que te envió ese sobre?


    ---Sí, pero eso ya no tiene importancia.


    ---Juliana, hija, sé que si mi hermano estuviese vivo, te habría apoyado desde el primer momento. Sé que soy el culpable del sufrimiento de ambos, pero estoy tratando de enmendar mis errores y hace unos meses te dije que lucharás por tu matrimonio.


    ---Felipe y yo ya no estamos casados.


    ---Eso lo podemos solucionar ---dijo el aludido---. Juliana, ¿me harías el honor de volver a ser mi esposa? ---dijo arrodillándose---. Te juro que si me aceptas, dedicaré mis días a hacerte feliz.


    ---Anda, muchacha, dile que sí ---gritó uno de los hombres del bar.


    ---Feli, sabes que te he amado toda la vida, pero eso no nos ha bastado para ser felices.


    ---Esta vez tenemos la aprobación de nuestros padres y si no fuese así, no me importaría, te llevaría de vuelta a Las Vegas y nos volveríamos a casar; lucías tan ridícula en ese vestido pero hermosa.

  



  

    Capítulo 6


    ---¿Te acuerdas de ese estúpido vestido? ---Juliana no podía creer que de verdad Felipe se acordara de ese detalle.


    ---Recuerdo cada detalle de la locura más grande que he cometido, sabía que mi padre se enfadaría, pero al final nos apoyaría, no estaba tan seguro de que Max alguna vez nos fuera a apoyar.


    ---Oye, muchachito, cuidado.


    ---Ya sé que le hubiese tomado más tiempo, mucho más que a mi padre, pero mira ahora, se derrite por nuestra hija y además nos apoya.


    ---Eso es verdad, cuando papá se enfadó conmigo sentí que volvía a perder a mi padre.


    ---Oh, Juliana, perdóname, pero en esta ocasión no me opondré.


    ---Felipe, lo lamento, pero no me puedo casar contigo.


    ---Pero si acabas de decir que aún me amas.


    ---Y así es, pero los dos hemos cometido muchos errores y es verdad que todo es culpa de mis miedos.


    ---No, Juliana, todo comenzó por la tonta pelea entre nuestros padres.


    ---Aunque me cueste admitirlo, es verdad, pero el más culpable soy yo ---dijo Max.


    Juliana no pudo soportar más la situación y salió corriendo; sus amigos no sabían qué pasaría en adelante, pero Manuel tenía claro que si en algún momento se había planteado conquistar a la preciosa española era mejor de que se olvidara de ella; era más que obvio que esos dos se amaban y que las circunstancias de la vida los separó.


    ---Felipe, dale tiempo.


    ---Otra vez me deja tirado y no me puede decir que es por miedo a la reacción de Maximiliano.


    Juliana solo quería llegar a su casa y estar al lado de su hija que en esos momentos se había convertido en su ancla. No podía creer que las personas en las que más confiaba la hubieran traicionado nuevamente, pero no se iba a dejar embaucar otra vez por Felipe; era verdad que acababa de confesarle que lo amaba, pero eso no cambiaba nada.


    Esa noche casi no pudo dormir, lloró como nunca en la vida, no podía creer que Felipe la hubiese seguido. Ella esperaba que en ese momento estuviera entre los brazos de la estúpida con la que había salido en las dichosas fotos que meses atrás le había enviado Javier, pero eso ya no tenía importancia, sabía que era una estúpida por no haber aceptado volver a casarse con él.


    A la mañana siguiente, cuando Juliana llegó al trabajo, sabía que todos la miraban pensando en lo que habían presenciado la pasada noche cuando ella y Felipe habían montado esa escena en el bar al que había acudido pensado que podía olvidarse de todo lo que estaba dejando atrás, pero tenía que aparecer él y arruinarlo todo.


    ---Juliana ---empezó a decir Marta.


    ---No quiero hablar del tema y les pido perdón por la escena que tuvieron que presenciar.


    ---No pasa nada, solo quería que supieras que cuando necesites una amiga puedes contar conmigo y, oye, si de verdad lo amas, no dejes de luchar por él.


    ---No es tan fácil.


    ---No, no es fácil, y mira, lo sé por experiencia, pero si no hubiese luchado hoy día no estaría con el hombre de mi vida.


    Juliana sabía que Marta tenía razón, si de verdad amaba a Felipe tenía que luchar y no rendirse, pero en ocasiones sentía como si remara contra corriente.


    ---Juliana, necesito que hablemos. ---Manuel la miraba desde la puerta de su despacho.


    Ella se dirigió hacia él sabiendo que no podía decirle que no pensaba trabajar para las renovaciones de la oficina, ya que tanto su padre como Ricardo fueron claros y si ella no era la encargaba, buscarían otra empresa o desistirían de la idea de volver a asociarse, ya que toda esa locura era con el fin de que ella y Felipe se volvieran a reencontrar y sabía que no podía hacerle eso a Manuel; él necesitaba ese contrato.


    ---Juliana, no estás obligada a aceptar el contrato de reformas para la empresa de tu familia.


    ---Tanto mi padre como Ricardo me dejaron claro anoche que la única razón por la que se volvieron a asociar es para que pase tiempo con Felipe.


    ---¿En verdad lo abandonaste por miedo a tu padre?


    ---Sí, mi padre y Ricardo se pelearon hace años y Felipe y yo nos vimos obligados a vivir lejos el uno del otro.


    ---No entiendo por qué tenías miedo a su reacción si es obvio que está de parte de Felipe.


    ---Puede que ahora lo esté, pero hace unos años no quería saber nada de la familia Nájera.


    ---Juliana, no te veas obligada a aceptar si no quieres.


    ---Voy a trabajar en las reformas de la empresa, además es hora de que deje de huir del pasado, un pasado que no hace más que perseguirme.


    Después de tomada la decisión, sabía que en el tiempo que trabajara junto a Felipe o lo terminaría matando o perdonándolo, todavía no sabía qué era lo que iba a pasar, pero esta vez no huiría.


    ---Buenas. ---No tenía que darse la vuelta para saber que se trataba de Felipe, reconocería esa voz en cualquier lugar.


    ---¿Qué haces aquí?


    ---No he venido a hablar contigo, aunque no es por falta de ganas, sino porque tu jefe me ha dicho que has aceptado renovar las nuevas oficinas y hemos venido a firmar los contratos.


    En ese momento su padre entró junto a Ricardo y su mujer que al verla se soltó del brazo de su marido y fue a saludarla.


    ---Juliana, qué gusto volver a verte ---dijo Clara.


    ---Hola, Clara, cuánto tiempo.


    ---Querida, ¿cómo está mi nieta?


    ---Hermosa e inquieta, cada vez que la veo no puedo evitar pensar en Felipe. ---Cuando se dio cuenta de lo que había dicho era demasiado tarde.


    ---Es normal que cada vez que la mires te acuerdes de mi hijo, si son igualitos, dónde está ella, me encantaría verla.


    ---Cuando quieras, es solo de ponernos de acuerdo.


    ---A mí también me gustaría ver a mi hija.


    ---Eso ya lo veremos, pero hablemos de trabajo que, como veo que se han venido todos, espero que puedas hacer que Miranda venga a trabajar conmigo.


    ---No te puedo prometer nada.


    ---Felipe, por favor, ella es la mejor y si soy buena en mi trabajo es gracias a lo que he aprendido a su lado.


    ---Ya veremos, pero no creo que a Jorge le haga mucha gracia.


    ---¿Qué tiene que ver Jorge en esto?


    ---Pues que no creo que le guste que su novia viaje a otro país, además embarazada.


    ---¿Jorge y Miranda son qué? ---No podía creer que la muy traidora no le hubiese dicho que tenía una relación con Jorge.


    ---¿No lo sabías?


    ---No, la verdad que casi no he tenido tiempo para hablar con ella.


    Los días pasaban y Juliana se metía cada vez más de lleno es su trabajo, quería que todo fuera perfecto, se trataba de la empresa de su padre y de Ricardo y, aunque estuvo unos días enojada con ellos, los perdonó porque los quería con toda su alma.


    ---No puedo creer que aunque salí huyendo de España para no tener que volver a ver a Felipe ahora esté trabajando con él.


    ---Pues son las vueltas del destino ---dijo Clara.


    ---¿Querrás decir gracias a los traidores de papá y Ricardo?


    ---Sabes que lo hicieron porque te quieren y además quieren que seas feliz.


    ---Lo sé.


    ---Juliana, cuando te veo no puedo evitar recordar a Fabiola; tu madre era una mujer hermosa.


    ---No sabía que conocías a mi madre.


    Juliana siempre supo que su tío no era su padre, él no quería que olvidara a su hermano; Rafael Oviedo había sido un gran hombre, pero un terrible accidente le había arrebatado la vida junto a su mujer.


    ---Gracias a nosotras es que las familias se asociaron, nosotras nos conocíamos de toda la vida. Cuando me enteré de su muerte esperaba que fuera una pesadilla, pero no fue así, gracias a Dios tú no ibas en el coche con ellos.


    En ese momento las dos mujeres estaban en un parque cerca del departamento de Juliana donde habían llevado a la pequeña a jugar. Clara esperaba que Felipe pudiera recuperar a Juliana; la muchacha era un sol y, aunque al principio no estaba muy contenta porque por su culpa su hijo había sufrido, ahora comprendía que ella en su lugar lo más seguro es que hubiese hecho lo mismo.


    ---No puedo creer que Miranda esté embarazada y menos de Jorge. ---Juliana no se acordaba mucho del amigo de Felipe, pero esperaba que su amiga fuera feliz.


    ---No te creas, a veces me cuesta creer que pronto habrá otro niño en esta familia. ---Los padres de Jorge habían muerto años atrás y desde entonces Clara y Ricardo lo habían acogido en su casa.


    ---Ya quiero ver a Miranda, es una lástima que no pueda viajar, me hacía tanta ilusión volver a trabajar con ella. ---Lo que Juliana ignoraba era que su amiga no había viajado a propósito, todo con el fin de que su amiga se viera obligada a trabajar sola con Felipe.


    ---Supongo que viajarás a España con nosotros para su boda.


    ---Eso tenlo por seguro, no pienso perderme semejante acontecimiento, mira que Miranda siempre me había dicho que ella nunca se casaría.


    ---Pues fue solo que llegara el hombre indicado para que pensara de otra manera.


    Clara se dio cuenta de que el ánimo de Juliana cambió de un momento a otro y sabía perfectamente que su nuera sufría por su hijo, esperaba que en algún momento lo perdonara y pudieran ser felices como se merecían.


    ---Juliana, ¿por qué no perdonas a Felipe?


    ---No es tan fácil.


    ---Contéstame algo, ¿todavía lo amas?


    ---Sí, con toda mi alma.


    ---Pues no desaproveches, que no tenemos la vida comprada, recuerda lo que les pasó a tus padres; Dios nos libre de que a alguno de ustedes les pase algo, pero dime, ¿cómo te sentirías si Felipe muriera?


    ---No, a Felipe no le puede pasar nada, sin él mi vida no es nada.


    ---Entonces perdónalo.


    ---No puedo olvidar tan fácilmente todo lo que me hizo.


    ---Los dos han cometido errores, pero es más que obvio que se amaban, no pensemos en desgracias, pero imagina tu vida en unos años cómo sería si estuvieras al lado de Felipe y también cómo sería sin Felipe, no pienses en el Felipe que te ha hecho sufrir sino recuerda al Felipe con el que has sido feliz; sé que son más los momentos amargos que los felices, pero él está dispuesto a empezar de cero.


    ---No lo sé, dame tiempo.


    ---Sabes que él te dará todo el tiempo que necesites, pero recuerda todo lo que hemos hablado.


    Juliana no sabía qué hacer. Clara tenía razón, pero tenía miedo de que Felipe le volviera a fallar.


    ---Tengo miedo.


    ---Es normal, querida, pero no dejes que el miedo te detenga.


    ---¿Te puedes quedar con Hanna? Tengo algo muy importante que hacer.


    ---Sabes que sí, me encanta pasar tiempo con mi nieta.


    Juliana esperaba no estar cometiendo un error y que Felipe le volviera a destrozar el corazón, no le diría que lo perdonaba, pero sí que tenía una oportunidad para demostrarle cuánto la amaba.


    ---Esperemos que tus padres se reconcilien ---dijo Clara a su pequeña nieta porque aunque Juliana no le había dicho que pensaba ir a buscar a su hijo, ella sabía para dónde se dirigía su nuera y esperaba que su hijo no la volviera a cagar.


    Cuando llegó al edificio donde se estaban instalando las nuevas oficinas de la empresa, salió del coche y corrió al interior. El guarda trató de detenerla, pero no pudo, así que mientras ella corría a recuperar al amor de su vida, el guarda corría tras ella.


    ---Señorita, deténgase, no puede entrar al edificio, solo pueden estar aquí dentro los dueños y algunos trabajadores.


    Juliana no le hizo caso y siguió corriendo. Cuando llegó a una oficina, la abrió sin llamar y se encontró con la mirada extrañada de Felipe, su padre y Ricardo.


    ---Señorita, ya le dije que no puede estar aquí. ---El guarda trato de coger a Juliana---. Perdón, traté de detenerla, pero corría como si se le fuera la vida.


    ---No pasa nada, la señorita aquí presente es mi hija, así que puede estar aquí.


    ---Entonces me retiro. ---Cuando el hombre se fue, todos centraron su atención en Juliana, pero ella no dejaba de mirar a Felipe.


    ---Felipe, me urge que hablemos.


    ---¿Le sucedió algo a Hanna?


    ---No, la niña está con tu madre.


    ---¿Entonces qué sucede?


    ---Anda, Juliana, dinos de una vez por todas por qué has entrado de esa forma ---dijo su padre.


    ---Perdón, papá, pero lo que tengo que decirle a Felipe solo nos incumbe a nosotros dos.


    Ricardo y su padre no necesitaron más para salir de la oficina; ellos sospechaban que Juliana iba a darle otra oportunidad a Felipe y esperaban que en esta ocasión nada los separara.


    ---Espero que esta vez tu hijo no la cague.


    ---El muchacho no es estúpido y sabe que si la caga, esta vez no lo perdonan.


    Los dos hombres se habían vuelto unidos tanto como en el pasado y esperaban que sus hijos también superaran sus problemas. No se alejaron mucho de la puerta, querían escuchar la conversación que mantenían.


    ---¿No crees que deberíamos dejarlos hablar tranquilos?


    ---No me salgas con eso, Ricardo, que estás tan ansioso como yo por saber qué tiene que decirle mi hija a tu muchacho.


    ---Tienes razón, y mejor cállate, que quiero escuchar.


    Felipe estaba tan nervioso, no recordaba la última vez que se había sentido tan inseguro; mentira, claro que lo recordaba, había sido cuando pasó su primera noche con Juliana. La amaba tanto por aquel entonces, solo eran un par de mocosos que creían que nada en la vida los iba a separar, pero el amor que se profesaban no les sirvió de nada.


    ---Juliana, dime qué está pasando.


    ---Feli, si me vuelves a fallar no te lo podré perdonar.


    ---¿Eso quiere decir que me perdonas?


    ---Felipe, perdóname por haber sido tan cobarde cuando me enteré del embarazo, tenía que habértelo dicho, pero tuve tanto miedo, sé que no es justificación.


    ---Oh, Juliana, perdóname por cómo te traté, estaba ciego de resentimiento.


    ---Te perdono, porque si no me hubiera ido, nos habríamos convertido en una familia.


    ---Somos una familia, mi vida, y en esta ocasión todo es perfecto porque nuestros padres nos apoyan.


    Juliana no aguanto más y se tiró a los brazos de Felipe que, aunque lo sorprendió, sabía que ya había llegado a su hogar y nunca más lo perdería.


    ---Juli, te amo.


    ---No me digas nada, mejor demuéstramelo.


    ---¿Es que no me crees?


    ---No se trata de eso.


    ---Entonces dime qué tengo que hacer para volver a tenerte en mis brazos.


    ---Felipe, vine a que nos reconciliemos no a pelear.


    ---Tienes razón. ---Felipe abrió los brazos y Juliana no esperó más y lo abrazó como si no hubiera un mañana.


    Felipe no podía creer que Juliana lo estuviera perdonando, nunca más le iba a fallar, ella era todo lo que siempre había querido y sí, se había comportado como un estúpido, pero eso no volvería a suceder.


    ---Ju, no sabes cuánto te amo y te juro que no te vas a arrepentir de darme otra oportunidad.


    ---Eso espero, porque no podría superarlo.


    Cuando Juliana y Felipe abrieron la puerta, sus padres cayeron al suelo.


    ---No puedo creer que sean tan chismosos.


    ---¿Nosotros? Para nada, lo que sucede es que a Ricardo se le calló algo y lo estábamos buscando, en eso nos apoyamos sobre la puerta y esta se abrió de pronto.


    ---Papá, no me esperaba ese comportamiento de tu parte. ---Juliana estaba disfrutando de que por fin tenía una familia unida; su padre era lo que siempre había querido.


    ---Hija, me ofende que crean que estábamos chismeando, nosotros no somos así.


    ---No sé si creerles.


    Juliana y Felipe se besaron en frente de sus padres para dejarles claro que se habían reconciliado. No es que se fueran a casar al día siguiente, porque querían llevar las cosas más lentas, no como la última vez que se habían casado, de momento solo querían disfrutar del tiempo que por miedo habían perdido.


    ---Chicos, ya separasen, que nunca los habíamos visto besarse. ---Ricardo jalaba a su hijo del brazo.


    ---No sean ridículos que tenemos una hija, cómo creen que la hicimos.


    ---Felipe, cállate. ---Juliana se puso roja como un tomate y se separó de Felipe que fue más rápido que ella y la agarró de su cintura y la volvió a pegar a su cuerpo.


    ---Ju, no te enojes.


    ---No estoy enojada, solo quiero que la tierra me trague, qué vergüenza, ¿por qué dijiste eso?


    ---Chicos, chicos, no discutan que se acaban de reconciliar.


    ---Pues la culpa la tiene tu hijo, que no puede tener su boca cerrada.


    ---Pero si no les he contado cuánto te gusta. ---En ese momento Juliana le tapó la boca con su mano a Felipe.


    ---En serio, cállate, que no creo que a mi padre le interese escuchar lo que estabas a punto de decir ---dijo todavía más roja,


    Ricardo y Max se alejaron de donde estaban sus hijos teniendo una conversación algo vergonzosa para Juliana; es que Felipe no sabía que un caballero no tiene memoria. Ricardo había notado que a Max no le hacía ninguna gracia escuchar la conversación sobre sexo que estaban manteniendo sus hijos, a él le causó mucha gracia como Juliana trataba de que Felipe se callara.


    ---Vamos, Max, no te pongas así, que esos chicos estuvieron casados, además, cómo crees que hicieron a nuestra nieta.


    ---Ya deja el tema, Ricardo, que no me hace ninguna gracia tener que haber escuchado eso, para mí Juliana siempre va a ser mi pequeña princesita.


    ---Max, no seas tan gruñón y vámonos a cenar.


    ---Ricardo, ¿por qué después de tantos años enemistados me tratas como si nunca hubiera pasado nada?


    ---Ahora somos familia y como los dos queremos que nuestros hijos sean felices, lo mejor es que dejemos el pasado atrás y sigamos tratando de construir una nueva amistad, tal vez no vuelva a ser como hace años, pero por lo menos no nos mataremos cada vez que nos veamos.


    ---Gracias.


    ---¿Por qué me estás dando las gracias?


    ---Por haber aceptado a mi hija con los brazos abiertos a pesar de nuestras diferencias.


    Juliana y Felipe se dirigieron a casa de esta donde Clara estaba cuidando a la niña. En esos momentos Felipe agradecía que su madre hubiera decidido viajar con ellos porque quería pasar tiempo a solas con Juliana y esperaba que su madre hiciera de niñera de Hanna. Cuando llegaron a su destino, Clara los recibió con un gran abrazo, ya sabía que los muchachos se habían reconciliado, ya que Ricardo la había llamado para contárselo.


    ---Felipe, hijo, no sabes cuánto me alegro por ustedes.


    ---Estamos en periodo de prueba, espero que Felipe no me falle.


    ---Y yo que Juliana no me vuelva a abandonar. ---En el momento que las palabras salieron de su boca, Felipe se dio cuenta de que había metido la pata.


    ---Si desde ya vas a empezar, es mejor que vuelvas a España y te olvides de mí, a Hanna la podrás ver cuando desees, pero yo no puedo estar contigo si de verdad no estás dispuesto a dejar el pasado atrás.


    ---Esta vez no voy a dejar que me eches de tu vida tan fácil, ¿por qué no nos vamos de viaje? Mi madre puede cuidar a Hanna y nosotros disfrutamos del tiempo libre.


    ---Felipe, yo tengo trabajo, que vaya a trabajar en la empresa de nuestros padres no quiere decir que tenga que ser irresponsable. Manuel confía en mí.


    ---Ese tipo está enamorado de ti querrás decir.


    ---Vamos, Feli, no seas ridículo, además, nos vamos a ver todos los días en la empresa mientras la reformamos.


    ---¿Y por la noches?


    ---¿Por qué me haces esto otra vez? ¿No te bastó avergonzarme delante de mi padre y Ricardo?


    ---¿Qué te hizo mi hijo? ---intervino Clara.


    ---Pues frente a ellos empezó a decir cuánto me extrañaba por las noches ---reconoció Juliana roja como un tomate.


    ---Juli, pero es normal que tengamos intimidad, estuvimos casados.


    ---Felipe, es normal que a Juliana no le guste hablar de su relación delante de nosotros, ¿te gustaría que yo te contara mis intimidades con tu padre?


    ---Noooo.


    ---Ves, es lo mismo, a nosotros tampoco nos gusta escuchar sus intimidades, aunque ustedes son adultos, para nosotros siempre serán nuestros bebés.


    Clara se ofreció a cuidar la niña esa noche; era más que obvio que su hijo y Juliana querían estar juntos, llevaban muchísimo tiempo separados. Ellos no habían vuelto a estar juntos desde su noche de bodas y desde eso ya hacían tres años, ella sospechaba que aunque Felipe había tratado de dar otra imagen, desde que Juliana se había ido no volvió a estar con nadie más y era más que obvio que Juliana solo se había dedicado a su hija.


    ---Felipe, deja de contar nuestra vida privada a nuestros padres.


    ---¿Acaso les he dicho que tu debilidad es que te bese el cuello, o que te hable al oído?


    ---No, pero a mi padre no le gustó saber detalles de nuestra vida sexual.


    ---Juli, no te enfades, no era mi intención.


    ---Felipe, mi padre está haciendo un gran esfuerzo por apoyarnos, pero eso no significa que quiera saber detalles de cómo el hombre que hasta hace unos meses no podía ni ver se acuesta con su hija.


    ---Pero si nosotros no nos acostamos desde la noche que concebimos a Hanna.


    Él estaba decidido a que eso iba a cambiar esa noche, esperaba que Juliana no lo echara de su casa. Desde el día que la había sacado casi a rastras de la iglesia, se había estado conteniendo para no acostarse con ella, pero ahora que habían arreglado las cosas ya no tenía que controlarse más, pero si Juliana necesitaba tiempo, él estaba dispuesto a esperar.


    Juliana estaba muy nerviosa, deseaba a Felipe por sobre todas las cosas, pero no sabía si estaba preparada para volver a estar con él, si sucedía algo y ellos se veían separados, no podría superarlo; ella lo amaba con toda el alma. Cuando Felipe la abrazó por detrás, ella se dio cuenta que estaba perdida y cuando le besó el cuello sintió que las piernas se le aflojaban y estaba segura que si no fuera porque estaba apoyada en el pecho de Felipe, se habría caído al suelo como una gelatina.


    ---Juliana, no sabes cuánto te he extrañado.


    ---Dame tiempo, Feli. ---Rechazarlo era lo más difícil que había hecho.


    ---Sabes que te amo y te esperaré todo el tiempo que sea necesario, pero por favor permíteme estar a tu lado y al de mi hija.


    ---¿Quieres quedarte?


    ---Aunque me muera de ganas por estar contigo, no sé si me pueda quedar.


    ---Feli, solo quiero que me abraces y me hagas sentir segura, hace mucho tiempo que no me siento segura como cuando estaba entre tus brazos.


    Cuando se metieron en la cama, Felipe sabía que iba a ser una noche muy larga, lo que más deseaba era tener a Juliana desnuda y bajo su cuerpo. En realidad, la posición no le importaba, lo único que quería era estar con Juliana; amaba su cuerpo y lo tenía memorizado en su mente, conocía cada rincón de él, pero en los años que llevaban separados había cambiado un poco y lo quería rememorar.


    Juliana ignoraba la guerra interna que estaba sufriendo Felipe, ella no sabía en qué momento le había pedido que se quedara a dormir y no se arrepentía. Aunque estaba segura de que la noche iba a ser muy larga, sabía que Felipe no iba a intentar nada si ella no daba el primer paso. Él no intentaría nada, aunque ella sabía que se estaba tratando de controlar. Dios, llevaba tres años extrañando a ese hombre y ahora que lo tenía en su cama se sentía torpe como una muchachita de quince años.


    ---Juli, no sabes cuánto extrañaba tenerte abrazada.


    ---Te he extrañado tanto, si pudiera volver el tiempo atrás nunca habría salido por esa puerta. ---Felipe pudo notar que Juliana estaba llorando.


    ---No llores, que aunque en su momento te odié, sé que si yo hubiera estado en tu lugar habría reaccionado de la misma manera, después de que te fuiste me amargué tanto.


    ---Perdóname. ---Juliana se dio vuelta en los brazos de Felipe para enfrentarlo y se encontró con unos ojos llenos de amor.


    ---No tengo nada que perdonarte, amor.


    ---Cuando me enteré de que estaba embarazada, tuve que luchar con uñas y dientes para poder conservar a nuestra hija,


    ---Lo sé, Juli, tu padre me contó todo.


    ---¿Mi padre te contó?


    ---Sí, y está muy arrepentido.


    ---Lo sé, pero eso no quita que en su momento haya sufrido muchísimo.


    Las horas pasaron y ninguno de los dos se quería dormir por miedo a que todo fuera un sueño y que cuando despertaran se encontraran en sus respectivas camas solos, y volver a sentir ese vacío que cada mañana sentían cuando se despertaban solos.


    Cuando la mañana los sorprendió, ninguno de los dos había dormido, pero estaban tan relajados. Tenían que volver al día a día de sus vidas, pero tenían la certeza de que nadie los volvería a separar. Felipe había sufrido toda la noche y ahora que Juliana se estaba bañando, no hacía más que imaginarla desnuda y con el agua acariciando su cuerpo. No podía seguir así, pero sabía que no tenía que presionarla. Cuando Juliana salió del baño, Felipe se dio un baño rápido y llevo a Juliana a su oficina; esa misma mañana tenía que empezar las reformas de las nuevas oficinas.


    ---Nos vemos al rato. ---Felipe besó a su mujer sin importarle quién los pudiera ver.


    ---Feli, alguien nos puede ver,


    ---Y qué importa, quiero que todo el mundo sepa que estamos juntos, ¿a qué hora vas a las oficinas?


    ---No lo sé, pero cuando llegue te llamo,


    Felipe le dio un beso rápido y salió corriendo a su hotel a bañarse porque aunque había pasado una larga noche, tenía que ir a trabajar.


    ---Se puede saber por qué estás tan feliz, muchacho ---le preguntó Max.


    ---Juliana me ha perdonado y pasé la noche con ella.


    ---Demasiada información, podía vivir sin ella.


    Felipe soltó una carcajada.


    ---Max, no pasó nada entre nosotros, solo la abracé toda la noche y te puedo asegurar que aunque fue una larga noche, no la cambiaría por nada.


    ---Me alegra escuchar eso porque mi hija merece ser feliz.


    ---Te prometo que la haré la mujer más feliz del mundo.


    Juliana estaba como en las nubes. Manuel no necesitaba preguntar para saber que se había reconciliado con su marido, y esperaba que eso no afectara en su trabajo. Aunque era obvio que ella no necesitaba trabajar, él sí necesitaba el dinero que le generaría el contrato de reformas. Cuando llegaba, había visto a Felipe Nájera marcharse.


    ---Buenos días ---saludó Juliana.


    ---Julia, se te ve muy bien.


    ---¿Ya llegó Manuel? Mi padre me ha llamado y quiere que empecemos con las reformas lo antes posible, parece que van a trasladar las oficinas definitivamente, más ahora que Ricardo y papá se han vuelto a asociar.


    ---No entiendo cómo una mujercita tan insípida como tú puede tener a un hombre tan bello como ese ---le espetó Vanesa.


    ---Felipe y yo estamos juntos desde hace muchos años, ni siquiera mi padre nos pudo separar, así que lo mejor que puedes hacer es mantenerte alejada de mi marido, no pierdas el tiempo que para él solo existo yo.


    ---¿Pero no dijiste que se habían divorciado? Si mal no recuerdo la noche del bar él te pidió matrimonio.


    ---Lo que pase entre Felipe y yo no es asunto tuyo y mejor mantente alejada de él.


    Cuando Juliana salió hacia el nuevo edificio de la empresa de su familia, iba que echaba chispas por las orejas, no podía creer que Felipe ya hubiera llamado la atención de otra mujer; ella todavía estaba dolida por lo que había tenido que vivir meses atrás y no estaba dispuesta a volverlo a vivir.


    ---Juliana.


    ---Ricardo, ¿dónde está Felipe?


    ---En la que será su oficina, ¿qué pasa, hija?


    ---Pues resulta que tu hijo levanta pasiones por donde pasa y en la empresa una de mis compañeras me ha dicho que no soy nada para estar con un hombre como Felipe.


    ---No le pongas cuidado, sabes muy bien que mi hijo te adora.


    ---En realidad no lo sé.


    ---Juliana, no dejes que los comentarios mal intencionados de la gente te separen de mi hijo, ustedes merecen ser felices, no dejes que nadie se meta entre ustedes.


    ---No lo haré, me ha costado mucho estar bien con Felipe, además mi hija merece crecer en una familia unida.


    Después de conversar con su suegro, Juliana se dedicó a recorrer el edificio; era verdad que en otra ocasión ya había estado en ese lugar, pero no precisamente para anotar las cosas en las que tenían que trabajar para que el edificio fuera digno para las oficinas de la empresa familiar. Cuando tuvo claro lo que iba a necesitar, se marchó.


    Felipe no entendía qué había pasado con Juliana, ella le había dicho que cuando llegara al edificio lo llamaría y, cuando terminó el día de trabajo, todavía no había recibido su llamada; ¿sería que le había sucedido algo? Esperaba que no.


    ---Papá, ¿Juliana no vino hoy a trabajar?


    ---Felipe, esa pobre muchacha estaba muy disgustada porque una de sus compañeras le dijo que ella no era nadie para estar con un hombre como tú.


    ---¿Cómo?


    ---Eso mismo me dijo, que no podía creer que estuvieras recién llegado y ya levantando pasiones.


    ---Pero si a mí la única que me interesa es ella.


    ---En ese caso, demuéstraselo.


    Furioso, Felipe salió del edificio y se dirigió a la empresa donde trabajaba Juliana; no podía creer que alguien se atreviera a decirle eso, para él ella era la mujer más valiosa del mundo y estaba seguro de que más de un hombre estaría feliz de estar en su lugar, el primero en la lista sería el jefe de Juliana; estaba seguro de que ese hombre esperaba poder conquistarla. Cuando llegó al edificio donde se encontraba la empresa de diseño, estacionó y se fue a buscar a Juliana.


    ---Buenas tardes. ---Todos levantaron la cabeza de sus computadores.


    ---Señor Nájera, ¿en qué le podemos servir? ---le preguntó una mujer.


    ---Vengo a buscar a mi esposa.


    ---Claro, si me dice el nombre de su mujer, veré qué puedo hacer.


    ---Mi esposa es Juliana Oviedo, la mujer más valiente de este mundo, no puedo creer que alguien se haya atrevido a insultarla, pero cuando descubra quién fue no descansaré hasta acabar con esa persona.


    Verónica no podía creer lo que escuchaba, cómo podía ser que un hombre tan bello como ese estuviera enamorado de Juliana, pero ella se iba a encargar de que esos dos se separaran. Felipe Nájera iba a ser suyo y una insípida como Juliana no sería un obstáculo.


    ---Feli, ¿qué haces aquí? ---Él pudo notar cómo Juliana vio a su compañera.


    ---Ju, me quedé esperando que me llamaras cuando llegaras al edificio.


    ---Perdóname, pero es que mi padre quería hablar conmigo y se me olvidó llamarte, pero si me esperas un minuto podemos ir a cenar juntos.


    Felipe caminó la distancia que los separaba y tomó su cara entre sus manos.


    ---A ti te espero todo el tiempo que sea necesario. ---Y sin más la besó para dejarle claro a todo el mundo que ellos estaban juntos.


    ---Felipe, ¿qué haces?


    ---¿Pues no es obvio? Beso a mi esposa.


    ---Pero el día del bar ella dijo que estaban divorciados. ---Por ese comentario Felipe se dio cuenta quién era la mal intencionada que le dijo a Juliana lo de ser una mujer insípida.


    ---Eso puede cambiar en cualquier momento porque hay cosas que nunca cambian y mi amor por Juliana es algo que nunca se va a terminar, por más que peleemos siempre encontramos la manera de arreglarnos.


    ---No siempre, cuando me vine estaba decidida a no volver a verte jamás.


    ---Lo sé y perdóname por haber sido un estúpido, lo que más quiero en el mundo es estar a tu lado.


    Cuando salieron de la empresa de diseño, Verónica se quedó que echaba chispas; ella tenía que tener a ese hombre, no le importaba que él estuviera enamorado de otra mujer.


    ---¿Qué fue eso, Verónica? ---preguntó Manuel.


    ---Ese hombre está buenísimo y tiene que ser mío.


    ---No quiero problemas y ese hombre está más que enamorado de Juliana.


    ---Vamos, Manuel, que yo sé que tú estás enamorado de esa mosca muerta y si se pelea con ese bombón, tú tendrás el camino libre para conquistarla.


    Manuel sabía que Verónica tenía razón, pero él no iba a caer tan bajo, ya había entendido que no tenía la más mínima posibilidad de que Juliana se fijara en él y menos que se enamorara: aunque era verdad lo que le decía Verónica, sabía que era una batalla perdida.


    ---No estoy interesado y si por tu culpa pierdo ese contrato, no te quiero en mi empresa.


  



  
    Capítulo 7


    Los días pasaban a toda velocidad y aunque la relación de Felipe y Juliana cada día era mejor, aún no se habían acostado. Juliana tenía miedo y no sabía por qué, solo temía que después de estar juntos Felipe ya no quisiera estar con ella. Sabía que sus miedos eran infundados y Felipe, aunque se moría de ganas de volver a tener a Juliana entre sus brazos, le estaba dando su espacio; aunque se veían a diario parecía que las cosas estaban estancando.


    ---Juliana, ¿qué te pasa? Pasaste de estar eufórica a estar algo deprimida.


    ---Papá, no creo que de verdad quieras que te cuente qué me está pasando.


    ---¿Es tu relación con Felipe?


    ---Es que no hay tal relación.


    ---Explícate.


    ---Gracias, pero me siento incómoda al hablar esto contigo.


    ---Venga, Juliana, que soy tu padre y quiero ayudarte.


    ---Felipe no ha intentado acostarse conmigo.


    Su padre soltó una carcajada, no podía creer que su hija no se diera cuenta de que para Felipe no dormir con ella era todo un suplicio.


    ---Juliana, ese chico solo te está dando espacio, te aseguro que cuando llegue a la casa que alquilamos con Ricardo se dará una ducha fría y larga. Algún día fui joven y también pasé por lo que está pasando ese chico.


    ---Pero no sé por qué se comporta así, ¿será que tiene a alguien más?


    ---¿Estás loca? Felipe solo tiene ojos para ti.


    ---Pero no me toca y lo extraño, quiero más de que lo que tenemos en estos momentos.


    ---Mira, juliana, sé que esta conversación deberías estarla teniendo con tu madre, pero ya que ella no está me toca a mí. Si de verdad lo amas, toma el toro por los cuernos y ve por él. Sé que si no han estado juntos en estos años, es mi culpa y lo que más quiero en esta vida es verte feliz, sé que desde el cielo tu padre aprueba a Felipe.


    ---Gracias, tío Max. ---Era la primera vez en años que Juliana lo llamaba así. Después de la muerte de sus padres, su tío fue el único que no le dio la espalda y con el tiempo empezó a llamarlo papá.


    ---Juliana, hace años que no me llamabas así.


    ---Perdóname, papá.


    ---No pasa nada, es solo que a veces olvido ese hecho, pero qué vas hacer con respecto a Felipe.


    ---¿Crees que esta noche los abuelos podrían cuidar de Hanna?


    ---Cuenta conmigo.


    Con una gran sonrisa salió de la oficina de su padre y se dirigió a la de Felipe, pero nunca pensó que se llevaría semejante sorpresa y no precisamente agradable. Colgada de su cuello se encontraba Verónica y Felipe hacía de todo por separarse de ella. Verónica no entendía un no por respuesta y no aceptaba el rechazo de Felipe.


    Felipe no podía entender qué hacía esa mujer ahí, desde que lo había visto por primera vez no hacía más que acosarlo, aunque él ya le había dejado claro que no quería nada con nadie que no fuera Juliana.


    ---Verónica, eres una mujer hermosa, pero yo no puedo tener nada contigo.


    ---Juliana es una mujer insípida, tú te mereces a alguien mejor.


    ---Perdóname, pero no puedo tener nada contigo.


    Sin previo aviso, Verónica lo besó. Qué tenía esa mujer en la cabeza. Por un segundo no supo cómo reaccionar, pero cuando escuchó un portazo, estaba seguro de que su vida acababa de cambiar y no de la mejor manera. Si Juliana o Max se enteraban de ese estúpido beso, su última oportunidad de estar con Juliana se iría a la mierda.


    ---Felipe, ¿me puedes explicar qué está sucediendo acá?


    ---Juliana, amor, esta loca se me tiró encima. ---Juliana sabía que Felipe le decía la verdad, ya que ella había sido testigo de cómo su compañera de trabajo se le tiraba encima a su marido.


    ---Lárgate de aquí, Verónica, no te quiero ver cerca de mi marido.


    ---Felipe Nájera no es tu marido, que yo sepa es tu exmarido.


    ---Eso no es asunto tuyo y te lo advierto, no te quiero cerca de Felipe porque si lo vuelves a tocar te juro que barro el piso contigo.


    Felipe no sabía cómo aguantar la risa, nunca había visto a Juliana tan enfadada y se veía condenadamente sexy.


    ---Felipe, no quiero a esa arpía cerca de ti.


    ---Juliana, sabes que la única mujer que me interesa eres tú, llevo toda mi vida amándote y ahora que tenemos el apoyo de nuestras familias, ¿crees que lo echaría a perder?


    ---Te perdono solo porque vi cómo la rechazabas y la muy zorra se te iba encima, pero que esto no se vuelva a repetir.


    Después del desagradable episodio con Verónica, Juliana decidió seguir el consejo de su padre. Aún no podía creer que su padre fuera a cuidar a Hanna con tal de que ella pudiera seducir a Felipe; era una locura, pero iba a luchar con uñas y dientes con tal de no perder a Felipe.


    ---Ahora sí, dime a qué venías ---dijo Felipe tomado a Juliana de la cintura y acercándola a él.


    ---Venía a invitarte a pasar la noche conmigo en algún lugar romántico.


    ---¿Qué tienes en mente?


    ---Aún no lo sé, solo espero que nada nos arruine la noche, porque esta noche será inolvidable y espero que por las razones correctas.


    ---Ten por seguro que así será.


    Después de un rato de conversación, ambos salieron del despacho en busca de sus padres para decirles que tenían que hacer de niñera esa noche porque ellos pensaban empezar a recuperar el tiempo perdido. Cuando se encontraron con Ricardo, ambos estaban muy felices y tomados de la mano.


    ---Papá, ¿crees que es posible que esta noche cuides a Hanna? ---preguntó Felipe a Ricardo.


    ---Saben que pueden contar conmigo y tu madre para lo que necesiten.


    Después de hablar con Ricardo, Juliana y Felipe salieron en busca de Hanna. La pequeña se quedaría en casa de sus abuelos y ellos pasarían el fin de semana en un lugar alejado de todos para volver a reconectarse.


    Cuando llegaron a casa de Juliana, la señora Ángela, que era la niñera de Hanna, los esperaba como todas las noches. Cuando Juliana llegaba, la jornada de trabajo de la señora terminaba y ella aprovechaba todo el tiempo que pasaba con su hija; era verdad que no pasaba el tiempo que a ella le gustaría, pero siempre que estaban juntas era tiempo de calidad. Después de que la señora Mendoza se marchara, recogieron algunas cosas para que la niña pasara el fin de semana en el hotel. Luego de que estuviera todo listo, pasaron un rato con la niña antes de llevarla a la casa de Clara.


    ---Papá. ---A Felipe casi le da un infarto cuando escuchó a su pequeña hija llamarlo papá.


    ---Juliana, ¿la escuchaste? Me llamó papá.


    ---Sí, Felipe, la he escuchado.


    Más tarde esa noche, llevaron a la pequeña con sus abuelos y después de eso se marcharon a su viaje romántico. No le dijeron a nadie a dónde se marchaban, no querían interrupciones, solo querían recuperar el tiempo perdido. Sabían que era imposible, pero estaban más que empeñados a que nadie los separaría nuevamente.


    ---Feli, ¿a dónde me llevas?


    ---Es una sorpresa, lo único que te puedo decir es que vamos a necesitar un avión.


    ---Pero, Felipe, ¿estás loco? Solo nos vamos por un fin de semana.


    ---Ya lo sé, pero te prometo que no te vas a arrepentir, confía en mí.


    Juliana lo besó.


    ---¿Sabes que contigo me iría hasta el fin del mundo?


    Al amanecer, estaban aterrizando en Las Vegas. Juliana no podía creer que Felipe la estuviera llevando al lugar donde por un momento pensaron que serían felices.


    ---¿Qué hacemos aquí?


    ---En este lugar pasé las horas más felices de mi vida. Juli, nunca me vuelvas a dejar porque no lo podría soportar.


    ---Eso no va a pasar, desde el momento que salí de esa habitación me arrepentí, pero tenía miedo.


    Felipe tenía todo planeado para casarse con Juliana nuevamente, pero esta vez quería hacerlo de manera correcta, así que sus padres y amigos estarían presentes. Juliana no tenía ni idea de que cuando ellos dejaron a Hanna con sus abuelos, ellos estaban preparando sus maletas para viajar en el avión de su padre.


    El matrimonio se llevaría a cabo al día siguiente, pero como sería una sorpresa para Juliana, tenían toda la noche para ellos y Felipe no pensaba desperdiciar el tiempo, tenía reservación en el mismo hotel que pasaron su noche de bodas y en la misma habitación. Le había costado un ojo, pero valía la pena todo con tal de poder recuperar el tiempo perdido con Juliana.


    Juliana no podía creer que Felipe la hubiese llevado a Las Vegas, estaba tan emocionada que no se percató que se dirigían al mismo hotel hasta que estuvieron en la puerta del mismo.


    ---Pero si es el hotel de nuestra noche de bodas.


    ---En este lugar pasé la mejor noche de mi vida y quiero que sea testigo de la noche en que todo empezara de nuevo.


    ---¿Eso quiere decir...?


    ---Que me muero por tenerte entre mis brazos, no sabes lo que me ha costado contenerme, quería más que pocos besos robados, pero no quería presionarte.


    ---Y yo que llegué a pensar que ya no me deseabas, no sabes cómo anhelo volver a sentirte a mi lado, nunca debí de haberme ido, perdóname.


    ---Juli, no pienses en eso que ya es parte del pasado y nos espera una vida entera para estar juntos, te prometo que te haré la mujer más feliz del mundo y que cumpliré todas las promesas que te hice hace años. Si la vida me está dando la oportunidad de tenerte de nuevo a mi lado y además con la bendición de tu padre, no la desperdiciaré y dedicaré todos los días que me quedan para hacerte feliz.


    Cuando cruzaron la puerta de la habitación, los recuerdos los asaltaron y por un momento se sintieron abrumados porque era verdad que en esas cuatro paredes habían vivido los momentos más felices de sus vidas, pero también los más dolorosos.


    ---Feli.


    ---No digas nada, dejemos los malos recuerdos atrás y dediquémonos a construir mejores, no solo para nosotros sino también para nuestros hijos.


    ---Vas muy rápido, todavía no me quiero embarazar.


    Felipe no pudo aguantar la carcajada.


    ---Juliana, quiero tener más hijos, poder estar contigo en todo momento, sentir cómo nuestro bebé se mueve en tu barriga.


    ---Perdóname por haberte robado esos momentos, fui una cobarde, ya sé que mi padre tarde o temprano lo habría aceptado.


    ---No tengo nada que perdonarte porque al final tú sufriste más y, aun así, no te rendiste.


    ---Gracias por haber ido a esa absurda boda.


    ---Juli, no tienes nada que agradecer, perdóname, te traté tan mal, te hice creer que te engañaba, pero nunca he estado con otra mujer desde que hace años dejaste esta misma habitación.


    ---Yo nunca he estado con nadie desde que hui de esta habitación.


    Juliana no era tonta y creía que Felipe se había acostado con muchas mujeres durante los años que duró su separación, pero no le podía reclamar nada, ya que ella lo había abandonado.


    ---Feli, ¿te puedo pedir algo?


    ---Lo que quieras, preciosa.


    ---Bésame. ---Felipe no necesitó que Juliana se lo dijera dos veces, llevaba días muriéndose de ganas por volverla a tener entre sus brazos.


    ---Juli, si quieres que me detenga, dilo, porque no sé si más adelante seré capaz.


    ---Felipe Nájera, ¿quién te ha dicho que quiero que te detengas? Si cada vez que te marchabas de mi casa, tenía que darme una larga ducha fría.


    Después de eso, no volvieron a hablar, se dedicaron a decirse todo lo que guardaban en sus corazones con carisias y besos. Juliana sentía que estaba soñando; bueno, la realidad era mejor que cualquier sueño porque ni en el más loco de sus sueños le hacía justicia a los besos de Felipe; eran mejor de lo que recordaba, claro que desde la última vez que se habían besado con tal pasión habían pasado unos años.


    Cuando el alba llegó, ellos seguían haciendo el amor. La noche se les fue entre carisias y promesas de un futuro juntos.


    Felipe salió de la cama y se dirigió a su pantalón de donde sacó algo que Juliana no llegó a distinguir hasta que lo tuvo de nuevo delante de ella.


    ---Juliana ---dijo Felipe con una cajita de terciopelo rojo abierta, en su interior se encontraba el anillo más hermoso que ella hubiese visto---, ¿te quieres casar conmigo, pero esta vez para siempre?


    Con lágrimas en los ojos, Juliana solo pudo mover la cabeza en afirmación y se lanzó a los brazos de Felipe.


    ---Te amo, Juli, y perdóname por haber sido tan orgulloso. Cuando te saque de esa iglesia estaba tan resentido.


    ---Te amo y nunca más nada ni nadie nos va a separar.


    Cuando el sol término de salir, Felipe tenía todo preparado para su matrimonio. Y recordó la conversación que había tenido con Max.---Felipe, solo te pido que hagas muy feliz a mi hija, sé que si mi hermano estuviera vivo, se sentiría muy orgulloso de la mujer en la que se ha convertido su hija --- había dicho Max.


    ---No lo dudes, claro que todavía falta que ella acepte.


    ---¿Y todavía dudas que lo hará? Mi pequeña se enamoró de ti desde que era una niña.


    ---Yo la amo desde que tenía doce años, nunca voy a olvidar el día que descubrí que la quería más que como a mi mejor amiga, esa que siempre estaba a mi alrededor y era mi cómplice de aventuras.


    ---Su madre muchas veces la castigó por tu culpa.


    ---Eso ya lo sabía, pero es que era tan cabezotas como la vez que se le metió que teníamos que escabullirnos y nadar bajo las estrellas en el lago. Esa noche fue cuando todo cambió. Juliana era solo una niña que quería parecer mayor, pero a mí no me engañaba, recuerdo cómo mis amigos se reían de ella y llegaba llorando.


    ---Recuerdo que le decía a Susana que cuando ella creciera esos idiotas iban a babear por ella.


    ---Y no se equivocó, después todos estábamos enamorados de ella, ¿los invito al matrimonio?


    ---Quiero que en esta ocasión estén todas las personas importantes.


    ---¿Pues qué esperas para llamarlos? Supongo que entre Jorge, tu padre y yo podemos llamarlos a todos.


    Felipe salió de sus recuerdos, ya que sabía que esa mañana iba a ser de locos y si querían que todo saliera perfecto, tenía que decirle a Juliana que esa misma tarde se casarían.


    ---Juliana, amor, nos casaremos esta misma tarde.


    ---Pero, Felipe, quiero que en esta ocasión nos casemos con nuestros familiares presentes, un lindo vestido mejor que el que usé el día de mi matrimonio con Javier.


    ---No te preocupes, todo está preparado, estarán nuestros padres, amigos más cercanos y tendrás el vestido más hermoso que te puedas imaginar.


    ---¿Lo tenías todo planeado?


    ---Sí, pero tengo que confesarte que no lo he hecho solo, recibí ayuda de Max y mi padre.


    ---¿Mi padre Maximiliano Óvido te ayudó?


    ---Sé que cuesta creerlo, pero tu padre me ayudó a planear todo.


    Juliana estaba sorprendida de que su padre hubiese apoyado semejante locura, pero se sentía inmensamente feliz de que no se opusiera a su felicidad.


    ---¿Dónde están todos y Hanna?


    ---No los podrás ver hasta la hora de nuestro matrimonio.


    En ese momento tocaron a la puerta, y Felipe sabía que se trataba de Jorge y Miranda; ellos serían sus testigos, nada que ver con el par de desconocidos de la última vez. Él sabía que Miranda era muy importante en la vida de Juliana y Jorge era su mejor amigo, así que estaba seguro de que Juliana no se opondría a que ellos fueran sus testigos. Cuando abrió la puerta, Jorge lo abrazó de manera burlona.


    ---Felipe, me siento tan honrado de que en esta ocasión sí me invitaras a tu boda.


    ---Sabes que en la primera no era posible, pero no podía permitir que no formaran parte de esta que será la última vez que nos casemos.


    ---¿Dónde está Juliana? ---preguntó Miranda tratando de pasar de lado.


    ---Miranda, no puedo creer que de verdad estés embarazada, pero ¿cómo pasó?


    ---Vamos, Juli, no seas ridícula, tú sabes de primera mano cómo una queda embarazada y creo que has estado practicando.


    ---Miranda ---dijo su amiga de manera indignada.


    ---Que todos aquí somos adultos y sabemos lo que han estado haciendo.


    Juliana se puso roja como un tomate, su amiga era una bocaza y lo tenía claro, pero por qué tenía que decir eso delante de Jorge y Felipe. Cuando tuviera la oportunidad, la mataría, pero en ese momento estaba tan feliz de volver a verla después de tanto tiempo.


    ---Amiga, no sabes cuánto te he extrañado.


    ---Y yo a ti, el trabajo ya no es lo mismo sin ti.


    ---Pero vale que encontraste la manera de entretenerte ---dijo Juliana de manera burlona---. ¿Por qué nunca me contaste que tenías algo con Jorge? ---siguió ella.


    ---Tú no querías saber nada de Felipe y Jorge es su mejor amigo.


    ---Estoy tan contenta por ti.


    ---No más que yo por ti, no puedo creer que te vayas a casar con Felipe Nájera y esta vez con el apoyo de tu padre.


    ---¿Has visto a mi padre?


    ---Sí y esté tan nervioso que parece que es él el que se va a casar.


    ---No puedo creer que mi padre esté aquí y dispuesto a entregarme al hombre que amo, nunca pensé que este día iba a llegar.


    ---Sí, quién diría que el tirano te entregaría a Felipe Nájera.


    ---Oye, que mi padre ha cambiado, no lo llames así.


    ---Perdón, pero tu padre era un tirano, reconozco que está súper cambiado, pero eso no cambia el pasado.


    ---De eso estoy muy consiente, pero quiero dejar el pasado atrás y que todos estemos juntos.


    Después de un rato de conversación, Juliana y Miranda salieron a buscar un vestido de novia. Felipe le había dado su tarjeta y podía gastar lo que quisiera, pero ella estaba tan feliz que gustosa se casaba en ese mismo instante junto a sus seres queridos y con la aprobación de su padre.


    Cuando las chicas se marcharon, Felipe estaba tan nervioso. Jorge se reía de su amigo, no podía creer que estuviera tan nervioso, no era la primera vez que se casaba y era la segunda vez que se casaba con la misma mujer.


    ---Felipe, cálmate, que ya me estés poniendo nervioso.


    ---Me voy a casar ---decía Felipe eufórico---, no puedo creer que Juliana por fin será mi esposa.


    ---Felipe, amigo, tú has estado casado con Juliana desde hace algunos años.


    ---Amigo, esta vez será diferente, nada nos separará, nuestros padres y amigos nos acompañarán, nada será como la primera vez. Sabes, esta es la habitación donde Juliana me dejó hace cuatro años, pero quería que esta misma habitación formara parte de nuestro nuevo inicio.


    ---Los años te han vuelto algo cursi ---dijo Jorge, pero se sentía tan feliz por sus amigos, después de tanto luchar parecía que por fin todo estaba volviendo a su lugar.


    ---Cállate, que me ha costado mucho llegar a este punto, todavía me cuesta creer que Max nos esté apoyando.


    ---Sabes, ese hombre realmente ama a su hija y se dio cuenta que la estaba perdiendo por ser tan cabezón.


    ---La noche que descubrí que estaba enamorado de Juliana siempre está en mis recuerdo, ella trataba de llamar mi atención y para ponerme celoso aceptó salir con Mateo y le funcionó.


    ---Todavía tengo en mi memoria el momento en que Juliana te desafiaba con la mirada y tú no la soltabas. ---En ese momento tocaron a la puerta, cuando Felipe abrió, no podía creer que Max de verdad hubiese contactado a sus amigos y que todos estuvieran ahí.


    ---Felipe, no puedo creer que te vayas a casar con Juliana. Cuando Maximiliano se puso en contacto conmigo no me lo podía creer ---dijo Mateo que una vez estuvo interesado en Juliana---, pero no te preocupes que he venido con mi esposa, así que no me la podré robar. ---Todos soltaron una carcajada.


    ---No te permitiría llevártela, me ha costado mucho estar en este punto, una boda secreta después que mi esposa me abandonara.


    ---¿Con quién te casaste? ---preguntó Marco.


    ---Pero, hombre, ¿en qué mundo vives? ---respondió Raúl---. Si Felipe se robó a Juliana de la iglesia hace poco más de un año.


    ---¿Por qué hiciste eso? ---siguió Marco.


    ---¿Es que no lees los periódicos aquí? Nuestro amigo Felipe Nájera se casó hace poco más de cuatro años con Juliana Óvido, por eso el día de la boda de su amada nuestro Feli la sacó de la iglesia.

  


  
    Capítulo 8


    Después de un rato de bromas y carcajadas, Felipe y sus amigos se pusieron más serios. Algunos vivían fuera de España, razón por la cual no se habían enterado de la boda secreta entre Felipe y Juliana, mucho menos de la posterior huida de su amiga.


    ---Me costó mucho entender que si no dejaba atrás el pasado, no podría ser feliz junto a ella. Hace unos meses me volvió a dejar, pero esta vez conté con la ayuda de mis padres y Max.


    ---Todavía no puedo creer que Max los esté apoyando.


    ---Cuando me ayudó a encontrarla me pidió perdón y me dijo que si su hermano estuviera vivo, nunca nos habríamos separado porque a Rafael lo único que le importaba era que su hija fuera feliz, y que Juliana era su mayor tesoro, lo único que le quedaba de su hermano, así que tenía que hacerla inmensamente feliz.


    ---Qué cursi, siento que voy a vomitar un arco iris ---dijo Mateo.


    ---No te burles de Felipe, estoy tan feliz de que por fin vayan a estar juntos. Miranda y yo no podíamos decir que estábamos juntos porque ella es la mejor amiga de Juliana, pero cuando ella huyó hacia Argentina, nosotros decidimos estar juntos porque pensamos que estos dos ya habían terminado para siempre.


    ---¿Por qué pensaban eso? ---preguntó Felipe.


    ---Amigo, nunca pensé que fueras a dejar tu orgullo de lado, pero sabes que me alegro porque Hanna merece crecer en una familia.


    ---¿Quién es Hanna? ---preguntó José.


    ---Muchachos, ustedes sí que están atrasados en información. Vamos, les voy a resumir. Hace poco más de cuatro años, Felipe y Juliana se encontraron en Las Vegas en un congreso de tecnología. Como todos sabemos, nuestro amigo siempre ha estado enamorado de esa hermosura, así que después del congreso se fue al bar. Pensaba pasar la noche bebiendo, y lamento herir tus sentimientos, Mateo, pero Juliana siempre ha amado a este zopenco ---todos soltaron una carcajada---, así que hace años, cuando aceptó salir contigo, era solo para poner celoso a Felipe.


    ---Ya lo sé, fue mi idea ---dijo Mateo en una risa.


    ---Bueno, como les iba contando, ella siempre lo ha querido ---prosiguió Jorge. Entonces lo siguió al bar, donde un ya muy borracho Felipe le declaró su amor, después de no sé cuántos tragos más se casaron y pasaron su noche de bodas en esta habitación. Sí, aunque no lo crean, fue en esta habitación donde concibieron a la pequeña Hanna de la que Felipe no sabía nada hasta que fue por su esposa a la iglesia y la sacó a rastras.


    ---Felipe, ¿por qué decidiste hospedarte aquí otra vez?


    ---Porque aquí pasé la mejor noche de mi vida y quiero que esta habitación sea testigo de nuestro nuevo comienzo.


    Juliana y Miranda recorrieron todas las tiendas de la ciudad hasta que encontraron un vestido precioso del que Juliana se enamoró.


    ---Juliana, te ves preciosa.


    ---¿Tú crees?


    ---Por supuesto, cuando Felipe te vea caminar hacia el altar va a alucinar de lo hermosas que estás.


    ---¿Qué estarán haciendo Felipe y Jorge?


    ---Tu padre invitó algunos amigos de cuando estábamos en el colegio y de seguro estarán recordando viejos tiempos.


    ---¿Recuerdas cuando descubrí que estaba enamorada de Felipe?


    ---Y cómo olvidarlo, si llegaste a mi casa echa un mar de lágrimas, porque habías visto a Felipe besándose con su novia de esa época.


    ---Entonces decidí darle celos con Mateo, eso fue idea de mi amigo. ¿Qué habrá sido de él? Hace tanto que no sé nada de los muchachos.


    ---Lo más seguro es que te encuentres con ellos esta noche, ya que tu padre invitó a todos los que directa o indirectamente intervinimos en su historia de amor.


    ---A veces me cuesta trabajo creer que mi padre haya cambiado tanto, desde que mis padres murieron él me recibió en su casa con los brazos abiertos; siempre ha dicho que soy lo único que le queda de su hermano, que haría lo que fuera por hacerme feliz.


    ---Pues Max no lo había demostrado muy bien que digamos.


    ---Miranda, no seas tan mala.


    Cuando tuvieron todo comprado, regresaron a su habitación de hotel, pero esta ya no era la que tan solo horas antes había compartido con Felipe, sino que su padre se encargó de conseguirle una habitación para que tanto ella como Miranda y las esposas de sus amigos se alistaran.


    ---Juliana, te presento a la esposa de Mateo ---dijo Miranda llena de malicia.


    ---Mucho gusto. Sabes, hace un rato estaba recordando mi época de colegio y me preguntaba qué había sido de Mateo, qué hubiera pasado si en su momento no me habría ayudado.


    ---¿De qué hablas? ---preguntó con curiosidad Tamara.


    ---Cuando descubrí que estaba enamorada de Felipe, hace ya muchos años, Mateo me ayudó a que Felipe se diera cuenta de que no podía estar con otro que no fuera él.


    Cuando ya todas estuvieron listas, ayudaron a la novia a arreglarse. Clara le había regalado una peineta preciosa.


    ---Esta peineta tenía que haber sido tuya ya hace algunos años.


    ---Clara, ¿dónde está Hanna?


    ---Con Felipe y los muchachos.


    ---No sé si preocuparme o relajarme.


    No pudieron evitar reírse por el comentario de Juliana. Todas confiaban en el criterio de sus maridos, pero sabían que Juliana tenía razón, pocos tenían experiencia con niños, pero estaban seguras de que no permitirían que nada le pasara a la niña.


    Cuando llegó la hora de la ceremonia, Felipe estaba tan nervioso que no podía creer que de verdad se fuese a casar con Juliana otra vez.


    ---No puedo creer que me vaya a casar con Juliana.


    ---¿No me digas que estás nervioso? ---preguntó Antonio.


    ---Claro que sí, estoy a punto de casarme con la mujer de mi vida.


    ---Pero no es la primera vez.


    ---Lo que pasa, amigo, es que esta vez es la definitiva.


    Cuando se dirigieron a la capilla donde se celebraría la boda, Max se acercó a hablar con él. Felipe no podía creer que ese hombre hubiese cambiado tanto, pero se alegraba de que en esta ocasión todas las personas importantes fueran a estar con ellos.


    ---Felipe, solo te quiero pedir perdón por no haber aceptado su relación hace unos años.


    ---Max, después de pensarlo mucho, no tengo nada que perdonarte, tú solo querías lo mejor para tu hija y pensabas que mi padre te había traicionado.


    ---Sé que debería haber hablado con Ricardo hace algunos años, así les habría ahorrado tanto sufrimiento a ti y a Juliana.


    ---Eso ya está en el pasado y sé que Juliana está feliz de que no te opongas a que estemos juntos; ella te quiere y está tan agradecida contigo porque cuando sus padres murieron tú no te negaste a hacerte cargo de ella.


    Después de la conversación con su suegro, Felipe pudo entender a Max. Juliana era toda la familia que le quedaba y no quería perderla, pero por ese miedo estúpido de Max, él y Juliana habían sufrido muchísimo, pero como le había dicho a Max, eso ya era cosa del pasado; era hora de mirar hacia el futuro.


    Cuando llegó la hora de que Juliana caminara por el pasillo hacia el altar, no podía creer que su padre se hubiera encargado de que su matrimonio fuera como tenía que haber sido la primera vez. Estaban todos sus amigos, y Felipe se veía guapísimo.


    ---Papá, gracias por apoyarme.


    ---Cariño, sé que amas a Felipe y siempre lo harás, sería estúpido oponerme, ya me opuse una vez y los hice sufrir a ambos.


    ---Gracias, sé que papá desde el cielo apoya este matrimonio.


    ---Claro que sí, cariño, Rafael era el hombre más bueno que he conocido.


    ---Tío Max, sabes que te amo como a un padre.


    ---Mi Juli, ahora solo quiero que seas feliz y me permitas estar a tu lado.


    Cuando Juliana comenzó a caminar hacia el altar, solo tenía ojos para Felipe que se veía tan nervioso que le hacía gracia. Todos estaban ahí: Jorge y Miranda, Mateo y su esposa Tamara, Antonio, José, no faltaba ninguno de sus amigos de adolescencia. Ricardo y Clara estaban tan emocionados. Cuando por fin llegó al lado de Felipe, su padre unió sus manos.


    ---Felipe, te entrego a mi sobrina, espero que la hagas muy feliz, si no, ya nos veremos las caras. ---Después de las palabras de Max, los presentes no pudieron evitar reírse.


    ---Vamos, Max, sabes que eso no va a pasar, me costó mucho llegar hasta acá.


    ---Sé que las harás muy feliz.


    Cuando el juez empezó con el discurso, todos estaban tan emocionados como los novios. Mateo no podía creer que Juliana hubiera logrado enamorar a Felipe, todavía la recordaba siempre atrás de él. Él sabía que su amigo estaba loco por Juliana, pero no quería arruinar su amistad, por eso a él se le ocurrió la idea de darle celos; no pudo evitar soltar una risita.


    ---¿De qué te ríes? ---preguntó su esposa entre susurros.


    ---Hace años Felipe me confesó que estaba loco por Juliana, pero que no quería arruinar su amistad, y ella sufría por la indiferencia de Felipe, así que se me ocurrió un plan para que mi amigo se diera cuenta que habían muchos interesados en esa chica de largos cabellos negros ---contestó Mateo de la misma manera entre susurros.


    ---¿Y qué hiciste?


    ---Invite a salir a Juliana. ---No pudo evitar que una carcajada saliera de él---. Eso me ocasionó que Felipe me golpeara.


    "Nada puede ser mejor", pensó Miranda. Su amiga por fin podía ser feliz con el hombre que amaba y todos sus seres queridos estaban con ellos en ese momento tan importante, y ella por fin podía estar con Jorge sin esconderse de nadie.


    ---No puedo creer que seamos testigos de este momento.


    La ceremonia transcurrió tranquilamente. Todos estaban tan contentos por los novios. Sus padres no podían ser más felices después de todas las diferencias que habían tenido a lo largo de los años, por fin podían decir que se habían perdonado los unos a los otros, más si eso significaba la felicidad de sus hijos y nieta.


    Cuando por fin el juez los declaró marido y mujer y se anunció el fin de la ceremonia, se escuchó un suspiro grupal en la sala. Todos estaban preparados para que en cualquier momento pasara algo. Pero luego, todos se acercaron a felicitar a la pareja.


    ---Juliana, estás guapísima ---dijo Mateo para joder a su amigo y porque era la verdad.


    ---Gracias, tú tampoco estás nada mal.


    ---¿No me digas que te arrepientes de haberme dejado por este zopenco? ---dijo Mateo en tono de burla.


    ---Ahora que lo mencionas... ---dijo como si se tomara su tiempo para pensarlo---. La verdad es que no, lo nuestro no habría funcionado ---dijo en tono dramático y esto hizo que los presentes rompan en carcajadas.


    Juliana no podía creer que por fin era la esposa de Felipe Nájera. Sí era verdad que años atrás, impulsados por el amor que se profesaban, se habían casado, pero las cosas no habían salido bien. Juliana había huido de su marido, Felipe la había odiado, pero el amor que sentía por ella era más fuerte que cualquier odio que pudiera sentir, pero el cambio más grande lo habían sufrido sus padres que volvían a ser socios.


    ---¿En qué piensas? ---preguntó Clara.


    ---Todavía me cuesta creer que me haya casado con Felipe.


    ---No sé por qué te extrañas, querida, si para mi hijo nunca ha habido otra que no seas tú. Sé que lo dejaste por miedo a la reacción de Max, pero si lo vuelves a hacer sufrir, no te lo perdonaré.


    ---Nunca lo voy a dejar, sé que no todo será color de rosa, pero te prometo que haré todo lo posible para hacerlo feliz.


    Max les tenía otra sorpresa preparada. No solo les había organizado el matrimonio que siempre se habían merecido sino que los mandaría un mes de luna de miel. Claro, sin la niña que se quedaría un tiempo con los abuelos.


    ---Muchachos, tengan esto, es para ustedes. ---Extendió la mano y les entregó unos boletos para Hawái.


    ---No es necesario, Max, ya con el matrimonio es más que suficiente.


    ---Felipe, no me desaíren.


    Después de que sus invitados se fueron, sus familias y amigos más cercanos se despidieron de ellos que no les quedó más que aceptar el regalo de Max e irse de luna de miel a Hawái; todos estaban muy felices.


    ---No puedo creer que después de tantos años haya vuelto a ver a Mateo ---dijo Juliana desde su asiento.


    ---Sí, la verdad es que tu padre realmente se esforzó porque tuviéramos la boda que siempre soñamos.


    ---¿De verdad habías soñado con que nos casáramos en Las Vegas por segunda vez?


    ---Juli, cariño, no me refería a eso, sino que tuvimos una boda donde estuvieron todos nuestros amigos, además de nuestras familias.


    Durante el viaje en su jet, Felipe no hizo más que besar y tocar a su esposa. Llevaba años soñando con ella; era verdad que la primera noche en Las Vegas la habían aprovechado muy bien, pero llevaban mucho tiempo separados y una noche no era suficiente para él, después había sucedido toda la locura de la boda. Como Max sabía que su intención era llevar a Juliana a Las Vegas y volverse a casar, se le adelantó y planeó una ceremonia como Dios manda con todos sus amigos y familiares y estaba muy agradecido, así que era obvio que deseaba estar con su mujer todo el tiempo que le fuera posible. Sabía que nunca recuperaría los años perdidos, pero quería que su vida fuera lo más normal que pudiera ser.


    ------Felipe.


    ---Juli, no me digas nada que muero por volver a estar contigo, tocar y besar cada centímetro de tu cuerpo.


    ---No es que no quiera, solo que hay más gente acá.


    ---Vámonos a la habitación. ---Juliana no necesitó que Felipe le insistiera.


    Cuando por fin estuvieron solos, en lo que cabía, porque en ese avión habían más personas, Felipe no dejó de besar a su esposa en ningún momento. Todo lo que siempre había necesitado era estar junto a esa mujer, que desde muy joven había sabido que era el amor de su vida. No podía creer que cuando la había sacado de aquella boda a rastras hubiera sido tan estúpido y, gracias a sus estupideces, había estado a punto de perderla.


    ---Felipe Nájera, eres el amor de mi vida, el hombre con el que siempre soñé casarme.


    ---Pues tu sueño se ha hecho realidad dos veces, esperemos que esta sea la definitiva.


    Juliana estaba tan enamorada de su marido que no podía creer que en alguna ocasión lo había dejado, pero estaba cien por ciento segura de que en esta ocasión todo sería diferente, además en esta ocasión contaban con la bendición de sus familias.


    Felipe desnudó despacio a su esposa, todavía le costaba creer que después de tantos años separados ellos volvían a estar juntos; era verdad que por disputas de sus familias se habían separado, pero nada los volvería a separar.


    ---Juli ---dijo sobre sus labios---. Te amo y siempre te voy a amar.


    Juliana sentía que estaba tocando las estrellas, estaba de nuevo con el hombre que amaba, tenían una hermosa hija y quería que su familia creciera.


    Después de un vuelo sin contratiempos, los novios llegaron a Hawái. No podían estar más felices, además de hacer el amor durante el vuelo habían dormido un poco para estar descansados, ya que tenían planeadas muchas actividades, aunque Felipe y Juliana estaban tentados a pasar toda su luna de miel en la habitación.


    ---Juliana, ¿no crees que Hanna necesita un hermanito?


    ---Diría que sí, pero en estos momentos solo quiero que disfrutemos de nuestra familia.


    ---¿Eso es un no? ---preguntó asombrado Felipe.


    ---Feli, claro que quiero que tengamos otro hijo, de hecho quiero mínimo tres más.


    ---¿Tantos? ---exclamó Felipe un poco sorprendido, nunca pensó que Juliana realmente quisiera una familia tan grande.


    ---Pues sí.


    ---Creo que para tener tantos hijos tenemos que practicar mucho.


    ---Mmmmmm estoy cien por ciento de acuerdo.


    ---Entonces, ¿qué estamos esperando? ---dijo Felipe volviendo a besar a su mujer.


    Cuando por fin llegaron al hotel, decidieron que no saldrían de su habitación hasta el día siguiente. Pasaron toda la noche haciendo el amor, volviendo a memorizar sus cuerpos, que como siempre encajaban a la perfección.


    ---Te amo, perdón por haber sido tan idiota, si te hubiera vuelto a perder, nunca me lo habría perdonado.


    ---Perdón por haber huido y no quedarme a tu lado luchando por nuestro amor, por nuestra familia.


    ---Eso ya está en el pasado, ambos cometimos errores, pero esos errores nos trajeron a este momento.


    ---Me encanta este momento ---dijo Juliana entre risas y besos.


    Los días pasaron y pronto debieron volver a sus rutinas. Juliana siguió trabajando en la renovación de las oficinas de su familia, y pronto todos se enteraron de su matrimonio con Felipe Nájera. Recibió las felicitaciones de parte de sus compañeros de trabajo, así como comentarios maliciosos por parte de Verónica.


    ---No le des importancia, Juliana ---comentó una de sus compañeras.


    ---No se la doy, es solo que no me gusta que haga esa clase de comentarios sobre mi familia.


    Cuando estaban en sus trabajos, era el único momento en el que estaban separados, la mayor parte del tiempo la pasaban juntos con su hija. Querían hacer creer a su familia, pero estaban esperando un tiempo, ya que su empresa todavía no estaba afianzada en Argentina, la sede que tenían en España era otra historia, pero no querían tener otro hijo y no estar seguros de su situación económica en esos momentos.


    Por otro lado, sus familias volvían a ser tan amigas como antaño, ya entre su padre y su suegro todo estaba arreglado y no mimaban más a Hanna porque ella no se los permitía. Su suegra y su cuñada no se quedaban atrás, cuando su hija estaba cerca no sabían dónde ponerla.


    Su vida no podía ser más perfecta. Cuando se había marchado de España estaba segura de que no volvería a ver a Felipe, pero no podía estar más equivocada, después de meses en los que la había tratado como si no le importara, su esposo había decidido luchar por recuperarla y, aunque se había tratado de hacer la fuerte, sabía que no se hubiera resistido mucho, ya que llevaba toda la vida enamorada de ese hombre.


    ---Felipe. ---Jorge no podía creer que estuviera viendo a su amigo tan feliz, no recordaba la última vez que Felipe había sonreído de esa manera, parecía un estúpido.


    ---¿Qué te parece tan gracioso? ---dijo Felipe algo molesto a su amigo cuando se dio cuenta que lo miraba de manera burlona.


    ---Quién iba a decir que tú algún día sonreirías de esa manera.


    ---¿Y cómo sonrío según tú? ---Ya sabía la respuesta, pero quería que su amigo se lo confirmara.


    ---Como un niño enamorado, cada vez que te veo siento que estamos en la mañana después de navidad y cuando abres el regalo descubres que era lo que realmente querías.


    No podía enfadarse con Jorge por mofarse de él en su propia cara, desde que estaba con Juliana la vida para él se había vuelto color de rosa, todo en su vida era perfecto. Su padre y Max por fin habían dejado de pelear y estaban más que contentos con el matrimonio de ellos, cada vez que se acordaba de su segunda boda con Juliana en Las Vegas no podía evitar sonreír como un bobo, había estado toda su familia y sus amigos del instituto; era increíble que su padre y Max les hubieran organizado esa gran fiesta.


    ---Pues no te voy a negar que desde que estoy con ella todo es mejor.


    ---Sonaste como protagonista de novela rosa ---dijo Jorge de manera burlona.


    ---Es que aunque te rías más de mí, te diré que estoy viviendo mi propia novela rosa, y que después de mucho sufrir por fin somos felices.


    ---Aunque lo que acabas de decir es extremadamente cursi, sabes que estoy muy feliz de que por fin estés con Juliana. Miranda está tan feliz por su amiga que hasta tengo que agradecerles porque mi chica está contentísima.


    ---¿Y cuándo nace tu hijo?


    ---En poco menos de un mes.


    ---No sabes cuánto te envidio, tú estarás al lado de tu hijo desde que nazca, sabes que si no hubiera ido a sacar a Juliana de la iglesia aquella mañana tal vez nunca me habría enterado de la existencia de mi hija.


    Jorge sabía que su amigo tenía razón, pero no podía culpar a Juliana por haberle ocultado la verdad, ella tenía demasiado miedo de su padre en el momento en que se enteró de su embarazo y, aunque no trataba de justificarla, ella había sufrido tanto o más que su amigo.


    Después de un largo día de trabajo, lo único que ambos querían era llegar a su casa y pasar tiempo con Hanna. La niña estaba más que encantada con los mimos que recibía de parte de sus abuelos y tía. Y Juliana no podía estar más feliz, todas las noches las pasaba al lado de su marido; era verdad que habían pasado por mucho para estar juntos pero había valido la pena, de lo único que siempre se arrepentiría sería de haber sido una cobarde y dejarlo años atrás en Las Vegas.


    ---Juli, ¿en qué piensas? ---preguntó su marido.


    ---Solo estaba recordando por todo lo que pasamos para estar en este punto.


    ---No pienses en eso que es parte del pasado, ahora estamos juntos y somos una gran familia.


    ---Te amo ---dijo Juliana dándose vuelta entre sus brazos.


    ---No más que yo ---respondió Felipe besándola como si no existiera un mañana.

  


  
    Epílogo


    Cinco años después


    La vida de Juliana y Felipe no dejaba de ser perfecta; era verdad que habían tenido sus problemas, pero el amor que sentía el uno por el otro era suficiente para superar todos los obstáculos que se podían presentar. En ese momento, la familia estaba reunida en el jardín de la casa.


    En una esquina estaban Juliana, Miranda y Clarisa charlando, a esta última en un principio no le hizo mucha gracia que su hermano volviera a estar con Juliana, pero ella se había ganado con creses su lugar en la familia.


    ---No puedo creer que vayamos a ser padres de nuevo ---dijo Jorge.


    ---Es verdad, quién iba a decirnos que encontraríamos a las mujeres de nuestras vidas ---dijo sonriente Felipe.


    Marcel, el marido de su hermana, estaba con ellos contemplando a las mujeres. Juliana y Miranda tenían un prominente vientre mientras que Clarisa tenía en brazos al pequeño Marcelo; el niño era los ojos de toda la familia. Felipe y Juliana tenían dos hijos y Miranda y Jorge solo al pequeño Darío.


    ---Marcel, deja de babear ---dijo Jorge que le gustaba meterse con el pobre hombre.


    ---Perdón, pero cómo no lo voy a hacer si tengo a la chica más guapa del lugar ---al escuchar eso sus amigos protestaron.


    Max, Ricardo y Clara no podían ser más felices, desde que Juliana se había ido a Argentina toda la familia se había trasladado para ese país sudamericano. Vendieron sus respectivas empresas en España y vivían todos juntos en un condominio. Jorge y Miranda también se habían trasladado con ellos, ya que el trabajo de él estaba en la empresa de los Nájera y Miranda había vendido su empresa de diseño y junto a Juliana trabajaban para Manuel que al final había encontrado a una hermosa mujer con la que se había casado y tenía unas hermosas gemelas de tres años.


    ---Pero mira a quién tenemos aquí ---dijo Felipe observando cómo se acercaban al jardín Manuel y Sabrina, una espectacular morena que había entrado a trabajar en la empresa y término casada con su jefe. De la mano de cada uno iba una de las niñas.


    ---Estaba empezando a pensar que no llegarían ---dijo Jorge besando en la mejilla a Sabrina y revolviendo el cabello de las gemelas.


    ---Por nada del mundo nos perderíamos una reunión familiar. ---Desde hacía años los Nájera Oviedo eran la única familia que la pareja tenía, ya que habían sido hijos únicos y sus respectivos padres murieron años atrás.


    ---Penélope, Agustina, saluden a sus tíos ---dijo Manuel.


    ---No me agrada que seas mi tío ---dijo Penélope a Felipe.


    ---¿Tan mal te caigo, cariño? ---dijo Felipe.


    ---Oh no, lo que pasa es que si eres mi tío nunca me podré casar con Rafael. ---Todos se rieron.


    ---Estoy segura de que algún día me casaré con Darío.


    Manuel se sintió muy incómodo. Cómo era posible que sus pequeñas estuvieran pensando en casarse si tan solo tenían tres años.


    ---Relájate, cariño, que solo son unas niñas ---dijo Sabrina.


    ---No deberían estar pensando en casarse por ese mismo motivo.


    ---No os preocupéis, estoy seguro de que cuando el día llegue su padre estará feliz de caminar con vosotras hacia el altar.


    Y mientras todos sonreían, Max y Ricardo contemplaban la felicidad de su familia.


    ---Max, amigo mío, creo que lo mejor que hemos hecho en la vida es ser parte de esta familia.


    ---Sabes que no podría estar más de acuerdo contigo.


    La vida una vez los había separado, pero la vida misma se había encargado de volverlos a juntar y demostrarles que cuando el amor y cariño eran verdaderos esos lazos nunca se podrían romper. Las familias habían dejado de lado sus diferencias y sus hijos tuvieron la oportunidad de ser felices.

  


  Una gran historia de amor llena de malentendidos y resentimientos.


  [image: Cubierta]Felipe Nájera no podía estar más enfadado cuando leía que Juliana Oviedo tenía la desfachatez de anunciar por todo lo alto que se casaba con Javier Orellana, ¿es que acaso esa infame mujer había olvidado que era su esposa? Aunque era verdad que desde que se habían casado y ella huyo a la mañana siguiente ya habían pasado tres años.
 Juliana esperaba que Felipe la fuera a sacar de aquella iglesia, y no podía creer que su padre la estuviera obligando a casarse, y lo hacía con el fin de deshacerse de ella, que era la gran decepción de la familia.
 ¿Qué sucederá cuando Felipe descubra el secreto de Juliana?
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